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n el Boletín Digital FAHHO damos la bienvenida a la primavera y a todo lo 
que florece. En este sentido, mostramos el impacto de las fundaciones 

y aportaciones de don Alfredo Harp Helú por México; son cifras que poseen 
una significación vital y existencial para millones de mexicanos. Volver a 
comenzar y renovar los ánimos es otra de las promesas que nos devela  
la primavera y ese es el mensaje que también nos comparte la Mtra. Rocío 
Ocádiz Luna, nueva directora de la Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca. 
Las flores de la FAHHO se engalanan en la Mixteca Alta de Oaxaca, donde 
la Dra. María Isabel Grañén Porrúa encabezó una gira de trabajo para dar 
seguimiento a diferentes labores y convenios hacia el impulso de la educa-
ción, el patrimonio y la cultura. 
En el mundo de la cultura escrita y los libros, la Biblioteca de Investiga-

ción Juan de Córdova presenta un folleto del siglo XIX que nos encamina 
hacia una de las formas en que la mujer ha sido percibida. En este mis-
mo ámbito, la Biblioteca José Lorenzo Cossío y Cosío nos permite conocer 
un pequeño fragmento en la historia de los naipes. Asimismo, la Libre- 
ría Grañén Porrúa nos invita a “no dejar de hablar de Palestina” con la lec-
tura de Universitas Tenebris. 
En la preservación del patrimonio, Adabi de México narra la entrega ofi-

cial del Fondo Documental Severo Martínez Peláez a la BUAP, al tiempo 
en que insiste en la urgencia de hablar sobre el agua a partir de la me-
moria documental. Mientras tanto, Adabi Oaxaca expone su participa-
ción en la recuperación de un archivo promovida por los exalumnos de  
un colegio. Por su parte, el Taller de Restauración y Conservación Docu-
mental comparte algunas ideas para cuidar nuestros documentos. Desde 
el Centro Cultural San Pablo se rastrea el imaginario sobre el ángel caído 
en algunos edificios virreinales restaurados por la FAHHO. 
En el ámbito de las exposiciones, el CCSP presenta su más reciente 

muestra “María Sada. Memorias de la Tierra”, al tiempo en que el Museo 
de la Filatelia habla sobre su exposición “Lacres: custodios del mensaje”, 
y Andares del Arte Popular revalora el arte de la flor inmortal hacia una 
exposición en el CCSP. 
Por otro lado, el Museo Textil comparte la experiencia de una restaurado-

ra en torno a su relación con el propio Museo. Entretanto el Museo Infantil 
ofrece la oportunidad de comprender y habitar el tiempo en cercanía con 
los ciclos de la vida. Finalmente, en su camino hacia nuevas victorias, los 
Diablos Rojos del México defienden su título en la champions, y los Guerre-
ros de Oaxaca viajan al pasado para reconocer a su primer equipo.
Queridos lectores, deseamos que estas páginas permitan florecer  

la imaginación, la curiosidad, la creatividad y la reflexión en sus vidas para 
abonar una tierra fecunda en mejores formas de vida.  

EDITORIAL

E
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$ 17,144,503,108
OTRAS APORTACIONES

APORTACIONES DE 
ALFREDO HARP HELÚ A MÉXICO

TIPO DE CAMBIO Y CIFRAS ACUMULADAS
AL 31 DE DICIEMBRE DE 2025

CIFRAS ACTUALIZADAS A DICIEMBRE DE 2025

$ 37,459,089,712
USD 2,081,060,538

PATRIMONIO DE LAS FUNDACIONES ALFREDO HARP HELÚ

$ 20,314,586,604
USD 1,128,588,145

USD 952,472,394

EDUCACIÓN Y
DEPORTE

$10,563,937,515
USD 586,885,418

62%

APOYO EN DESASTRES NATURALES
Y MEDIO AMBIENTE 

$1,426,603,341

8%
USD 79,255,741

SALUD 

$1,072,165,626

6%
USD 59,564,757

ASISTENCIA Y 
DESARROLLO SOCIAL 

$1,028,335,024

6%
USD 57,129,723

CULTURA

$3,053,461,602

18%
USD 169,636,755
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FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ 

Aportaciones de Alfredo Harp Helú
a México

Hace 30 años, la Fundación Alfre-
do Harp Helú inició una ruta de 

compromiso sostenido con México. Si 
bien esta responsabilidad se expresa 
en acciones, procesos, actos y agrade-
cimientos de ida y vuelta, recíprocos, 
entre benefactores y beneficiarios, las 
cifras que esta gráfica presenta son el 
reflejo de una decisión y de un equipo 
fortalecido. Al cierre de diciembre de 
2025, el patrimonio de la Fundación y 
la distribución de sus donativos dan 
cuenta de una visión de largo alien-
to, orientada a transformar realidades 
mediante la educación, la cultura, la 
salud, la asistencia social, el cuidado 
del medio ambiente, la atención a de-
sastres y el deporte como espacios de 
encuentro y cohesión social.
Al término de diciembre de 2025, 

expresados en pesos del mismo año, 
el patrimonio total de las fundacio-
nes Alfredo Harp Helú se calculó en 
$20,314,586,604 pesos. Monto al que 
se incorpora el de otras aportaciones, 
cuyo valor asciende a la cantidad de 
$17,144,503,108 pesos, para obtener 
un total de $37,459,089,712 pesos, ci-
fra que integra las contribuciones de 
Alfredo Harp Helú a México. 
La distribución de estos recursos 

económicos refleja una visión de largo 
plazo, orientada a la transformación 
social por medio del fortalecimiento 

de capacidades, la preservación de la 
memoria y el bienestar comunitario. 
El rubro de Educación y Deporte con-
centra el mayor porcentaje de los do-
nativos, con 62 % del total, equivalente 
a $10,563,937,515 pesos. En el ámbito 
de la educación este monto se ha des-
tinado especialmente a la donación 
de becas para la educación superior y 
a distancia, así como a proyectos de 
construcción y equipamiento educa-
tivo. Por otra parte, el apoyo al depor-
te se ve principalmente reflejado en 
proyectos de infraestructura deporti-
va de alto impacto social y simbólico, 
entre los que cabe destacar la cons-
trucción de cuatro estadios: Alfredo 
Harp Helú, Fray Nano, Algodoneros de 
Guasave y Yu´va.
La sección que corresponde a Cul-

tura representa el 18 % de los re-
cursos otorgados, con un monto de 
$3,053,461,602 pesos. Una muestra 
clara del firme compromiso de la Fun-
dación con la conservación del pa-
trimonio y la memoria históricos, el  
impulso a museos, bibliotecas, archi-
vos y creación artística como ejes de la 
vida en comunidad, el sentido de per-
tenencia y la identidad comunitaria. 

El Apoyo en desastres natura-
les y medio ambiente concentra el 
8 % de los donativos, equivalente a 
$1,426,603,341 pesos. Este rubro da 
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Construcción del nuevo estadio de beisbol en Oaxaca. Fotografía: Eduardo González 

cuenta tanto de la capacidad de res-
puesta ante emergencias como de la 
atención a proyectos ambientales de 
pequeña y gran escala. Frente a la de-
solación de los desastres naturales y 
el cambio climático, la FAHH busca el 
beneficio comunitario directo con una 
perspectiva de futuro, fortaleciendo la 
resiliencia de las comunidades. 
Por su parte, tanto el área de Salud, 

como la de Asistencia y desarrollo so-
cial constituyen, cada una por separa-
do, un 6 % del total de los donativos, 
con sumas de $1,072,165,626 pesos y 
$1,028,335,024 pesos, respectivamen-
te. Estos recursos se orientan al for-
talecimiento del tejido social, la aten-
ción a poblaciones precarizadas y en 
situación de vulnerabilidad, así como 
el acompañamiento comunitario para 
empoderar a distintas comunidades.

En conjunto, estos recursos se ma-
terializan en una acción filantrópica 
extensa, incesante y diversificada. Si 
bien esta gráfica permite ver a la edu-
cación, el deporte y la cultura como 
ámbitos privilegiados por la FAHH, no 
es sino la consecuencia natural de su 
posición como pilares del desarrollo 
social y comunitario, pues parten del 
fortalecimiento de la persona y sus 
capacidades para reconocerse y crear 
sentidos. Sobre estos campos se siem-
bra la salud que cuida el cuerpo y el 
tejido social; la asistencia que busca y 
acompaña la dignidad humana; el cui-
dado del medio ambiente y la atención 
a desastres que protegen la vida y el 
territorio. Bajo una visión integral de 
mecenazgo comprometido con México, 
la FAHH se empeña en hacer del bienes-
tar colectivo una tarea compartida. 
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Diversas actividades que impulsa la FAHH. Fotografías: Acervo de comunicación FAHHO
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FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ OAXACA 

Sonreír de nuevo
Rocío Ocádiz1

ocas veces hacemos conciencia  
de que, fundamentalmente, somos 

caminantes. Hemos caminado desde 
que fuimos llamados a la vida y sabe-
mos que algún día dejaremos de cami-
nar en este mundo.  
Creo que sería interesante, de al-

guna manera tecnológica, construir 
y mirar en un video el trazo que han 
tenido los caminos de nuestras vidas. 
Por el tiempo transcurrido, algunos 
serían evidentemente más largos y 
otros más cortos. Algunos con sinuo-
sidades muy marcadas y otros con lí-
neas más rectas.
Sin embargo, indudablemente, cada 

camino tendría sus borrascas inespe-
radas, sus tramos de calma, sus zonas 

P oscuras y complicadas. Cada camino 
tendría sus cuestas arriba en las que 
seguramente la velocidad disminuyó, 
y también los tramos que, al verlos de 
nuevo, muchos quisiéramos desapa-
recer del trayecto. Quizá veríamos las 
múltiples veces en que sentíamos que 
no podíamos avanzar, cuando nos fal-
taba el aliento; o aquellos momentos 
en que por ese compañero de camino 
que se quedó atrás, tomó otro rum- 
bo o simplemente dejó de ir con noso-
tros, pareció que no podríamos seguir 
adelante. Y, sin embargo, seguimos 
adelante, quizá más lentamente…, qui-
zá a rastras, ¡pero seguimos!

La realidad es que nuestro camino 
ahí está, incluso si no podemos repro-
ducirlo para apreciarlo en su avance al 
día de hoy. Nuestro trayecto personal, 

1. Directora de la Fundación Alfredo Harp 
Helú Oaxaca
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con sus paisajes luminosos, sus su-
bidas y bajadas, sus desafíos y sus 
nostalgias, está en nosotros. Somos 
caminantes y sabemos que el cami-
no se enriquece con bifurcaciones, la 
intersección temporal de los caminos 
de otros y la unión de otros senderos. 
Decisión tras decisión, vamos cons-
truyendo esa senda. 
Por otro lado, están esos otros ca-

minos: senderos colectivos que tam-
bién hemos recorrido, y que son  
decisivos en nuestra vida. Con quién 
caminamos, para qué caminamos, con 
qué rumbo, hacia qué meta. Hace más 
de veinte años, la Fundación Alfredo 
Harp Helú Oaxaca comenzó un ca-
mino en estas tierras llenas de vida, 
música y color. Un camino al que mu-
chos han sido invitados: unos con su 
trabajo, otros con sus proyectos e ini-
ciativas, algunos con su propio dolor 
callado que los empuja hacia delante, 
y otros con sonrisas inigualables que 
animan el alma de los demás. 

Un hombre y una mujer arrancaron 
ese trayecto en el que su propia histo-
ria de amor ha sido el motor principal 
para hacerlo reverdecer a la sombra 
de árboles nuevos, lo ha llenado de 

vida con la memoria presente de 
nuestros pueblos, y lo hace vibrar 
con voces que se comunican en las 
lenguas de nuestros ancestros. Un 
camino con el ánimo resuelto para  
seguir jugando y creando música, 
para vestirse de gala con cada textil 
de nuestras tejedoras incansables, 
para escribir y mandar una misiva se-
llada con un timbre y un beso… y para 
leer, leer y volver a leer cada noche 
antes de dormir.

Ha sido un camino al que cada vez 
más personas se unen y lo enrique- 
cen con sus propios caminos previos 
y sus sueños por cristalizar. Cada ca-
minante ha aportado su propia visión 
y lo ha enriquecido con sus propias 
historias y pruebas superadas. ¡Por 
supuesto que ha habido dificultades 
y escollos, pero siempre hemos supe-
rado las sombras y hemos avanzado 
hacia la luz! 

Esta mañana ha amanecido como 
cada día: por primera vez. El horizonte 
nos indica que el camino sigue, vamos 
en la dirección correcta, y cada día 
hay alguien que nos espera, desde su 
propio sendero, para aprender a son-
reír de nuevo.

Espacios y actividades en los que la FAHHO ha dejado huella. Fotografías: Eduardo González 
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l pasado domingo 8 y lunes 9 de 
febrero, liderados por la Dra. Ma-

ría Isabel Grañén Porrúa, un grupo de 
representantes de la Biblioteca de In-
vestigación Juan de Córdova, el Taller 
de Restauración FAHHO y Seguimos 
Leyendo visitaron algunas comuni-
dades de la Mixteca Alta oaxaqueña 
con el objetivo de inaugurar, evaluar 
y apreciar los proyectos que la Fun-
dación Alfredo Harp Helú Oaxaca ha 
desarrollado en los últimos años por 
medio del Taller de Restauración.

La primera parada fue San Pedro y 
San Pablo Teposcolula, donde la gen-
te de la comunidad nos recibió con 
los brazos abiertos y un desayuno 
delicioso. En estas comunidades, la 

COMUNICACIÓN FAHHO 

Vientos fríos: Un viaje a la Mixteca Alta
Vanessa Méndez

E FAHHO arrancó los trabajos de la res-
tauración del antiguo hospital de la 
Santa Vera Cruz, que fue construido 
durante la segunda mitad del siglo XVI 
y es el único de esa época que aún si-
gue en pie. Su edificación formó parte 
de la reubicación de Teposcolula en  
el fondo del valle, después de abando-
nar el sitio prehispánico en la cumbre 
del cerro Yucundaa a mediados del 
siglo XVI. El edificio estuvo conforma-
do por una capilla, salas de enfermos y 
una botica. En esa época, los malesta-
res se trataban en casa y los hospitales 
eran, más bien, lugares para el “bien 
morir” de las personas de los estratos 
altos de la sociedad mixteca. Sin em-
bargo, en el paisaje patrimonial este 

Para cuidar y apreciar algo,
hay que conocerlo.

Fachada del antiguo hospital de la Santa Vera Cruz de Teposcolula en el inicio de su restauración



BOLETÍN DIGITAL DE LA FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ OAXACA • NÚMERO 60 • MARZO 2026
11

edificio es de vital importancia, pues 
brinda identidad y fuerza a los habi-
tantes al reafirmar la relación con sus 
raíces. Además, una vez restaurado, 
servirá como un espacio para el bien 
común en el cual las infancias, los jó-
venes y los adultos podrán convivir. 
Estando ahí, una visita obligada fue 
la Casa de la Cacica, un edificio res-
taurado también por la FAHHO que al-
berga una biblioteca que acoge a las  
infancias de la comunidad fomentan-
do la lectura y el conocimiento.

Nuestra segunda parada fue San 
Martín Huamelúlpam, cuyo símbolo 
identitario consiste en una lagartija, la 
cual se encuentra tallada en una enor-
me piedra en los límites de su zona 
arqueológica. Al llegar a su museo  
comunitario, nos recibió la presidenta 
municipal —con bastón de mando en 
mano— acompañada por su cabildo. 
En el recorrido por la sala de exhi-
bición pudimos observar piezas in-
creíbles, tales como piedras talladas, 
joyería antigua, herramientas para 
la elaboración de papel y unas urnas 
de piedra excepcionales en muy buen 
estado de conservación. Con un gran 
conocimiento de su historia, los hua-
melulpeños comentaron que la ins-
tauración de su museo se basa en las 
investigaciones de varios arqueólogos 
que estudiaron la zona, entre ellos, Al-
fonso Caso y Marcus Winter. La visita 
siguió su curso y, después de unos es-
fuerzos por subir el cerro, llegamos a 
la zona arqueológica conformada por 
un juego de pelota y tres grandes 
explanadas que nos dan una idea de 
cómo vivió la gente que habitó aque-
llos vestigios. Visitamos su palacio de 
piedra, para cuya restauración solici-
taron el apoyo de la Fundación con la 

intención de volver a darle vida. Cómo 
decirle que no a una comunidad tan 
empeñada en mantener su historia y 
raíces vivas.
Para finalizar el primer día de viaje, 

nos trasladamos a la Heroica ciudad de 
Tlaxiaco, donde el presidente munici-
pal tuvo la consideración de agradecer 
los apoyos que, en años anteriores, la 
FAHHO destinó a la restauración de su 
archivo histórico, cuya importancia es 
vital al tratarse de uno de los archivos 
más grandes de la Mixteca Alta. 
El lunes sucedió la visita a una de las 

comunidades más coloridas del reco-
rrido: San Andrés Chicahuaxtla. Los 
fríos vientos, en compañía del agente 
municipal y su cabildo, nos dieron la 
bienvenida. La visita inició en la plaza 
principal, desde la cual podían obser-
varse, a lo lejos, muchos y hermosos 
huipiles rojos moviéndose de aquí 
para allá; gente comprando frutas, 
verduras, pan, semillas o vendiendo 
sus preciosas piezas elaboradas en 
telar de cintura. Después de darnos el 
lujo de ver y comprar la despensa de la 
semana, siempre con la intención de 
apoyar a la comunidad, las autorida- 
des nos mostraron una de las princi-
pales razones por la cual estábamos 
ahí: su iglesia. Dañado por el tiempo, 
el clima y el uso, este edificio requiere 
de una intervención para que su fun-
cionamiento no se vea afectado. De 
igual manera, visitamos su Casa de la 
Cultura, la cual, a pesar de ser peque-
ña, alberga el alma de cada persona 
que participa en sus actividades. El 
sonido de violines, guitarras y voces 
en triqui acompañaron el recorrido 
por los increíbles proyectos que ese 
edificio resguarda: un banco de maíz y 
una sala lúdica en donde se imparten 
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cursos para preservar su lengua origi-
naria y se reciben las actividades de la 
Biblioteca Móvil. 

También visitamos la primaria y 
la secundaria, en donde el proyec-
to Endless Oaxaca Multilingüe —una 
iniciativa de la BIJC— hizo posible la 
donación de computadoras para me-
jorar la calidad educativa. Una de las 
sorpresas que nos llevamos fue ver el 
resultado del esfuerzo que hacen los 
habitantes para preservar su lengua, 
como el proyecto del señor Misael 
Hernández, quien diseñó un servidor 
llamado TriquiNet, que alberga conte-
nidos educativos y de entretenimiento 
exclusivamente en lengua triqui. Para 
cerrar con broche de oro, nos die-
ron la oportunidad de presenciar una 
muestra del tejido en telar de cintura 
elaborado por Simona Trinidad, una 
mujer de más de 80 años que ha dedi-
cado su vida al telar, convirtiéndolo en 
su principal ingreso y en una herencia 
para sus hijas, quienes ahora también 
se dedican a la producción de textiles.
El día siguió su curso y, con el corazón 

lleno de admiración, tuvimos que de-
jar Chicahuaxtla para visitar la comu-
nidad alfarera de Santa María Cuquila, 

 donde el Taller de Restauración re-
habilitó su iglesia hace casi 10 años. 
Gracias al cuidado de sus habitantes 
el templo se ha mantenido en óptimas 
condiciones, sin embargo, el manteni-
miento ya es necesario. Es por eso que 
la FAHHO se comprometió a capacitar 
a la gente para que aprendan técnicas 
de impermeabilización y ellos mismos 
puedan cuidar de su patrimonio sin 
que esto les genere grandes gastos. 
Dejando lo mejor para el final, la co-
munidad nos despidió con una comi-
da digna de dioses, llena de tamales, 
tortillas enchiladas, picaditas, tetelas 
y café que nos darían energía para 
nuestro regreso a la ciudad.

Cada vez que tengo la oportunidad 
de cubrir una gira como esta, una par-
te del viaje se queda en mi corazón: los 
rostros, las manos y las sonrisas de las 
personas al recibir el apoyo de la Fun-
dación para cuidar de su patrimonio 
no tienen precio. 

Si tú que estás leyendo esto aún no 
conoces las comunidades menciona-
das, te invito a que las veas con tus 
propios ojos; solo así se comprende, 
de verdad, la importancia de preser-
var el patrimonio.

Alumnos de música en la Casa de la Cultura de Chicahuaxtla. Fotografías: Vanessa Méndez 
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Alguna vez has ido a una biblioteca 
(o librería) y solicitado un libro que 

al parecer es azul (o rojo, o verde, o 
grande de colores, o negro brilloso, o 
con una foto en su portada, etc.)? Es 
algo muy común pedirlos de esa for-
ma, y ciertas veces funciona (cuando 
el detalle es muy particular), pero en 
otras ocasiones (la mayoría), quienes 
trabajamos en las bibliotecas, no le 
atinamos. Inclusive, esa forma de so-
licitar libros se ha vuelto una especie 
de broma entre bibliotecarias y biblio-
tecarios. Pero, pues…, ¡esta vez caí en 
mi propio chiste!  
Hace algunos años, mientras orga-

nizábamos la colección de Luis Cas-
tañeda Guzmán,1 encontré un par de 
folletos que llamaron mi atención. No 
los revisé con detenimiento, pero en 
la contraportada tenían impresa una 
mariposa, eso no lo olvidaría porque el 
detalle resulta muy fino y hace ver a la 
mariposa muy bonita, con ojos expre-
sivos y hasta parece que sonríe. ¿Cómo 
se puede lograr eso en una impresión 
tan pequeña? ¡En fin! Los folletos se  
colocaron en guardas y revisteros  

1. Notario público, investigador y arduo escritor de 
la historia de Oaxaca. Su colección se encuentra 
resguardada en la Biblioteca de Investigación Juan 
de Córdova.

BIBLIOTECA DE INVESTIGACIÓN JUAN DE CÓRDOVA 

Lenguaje de aves y frutas o 
El libro de la mariposa

Alejandra Méndez

¿

especiales, listos para seguir existien-
do, y se guardaron.
Ahora que el tiempo pasó, intento 

recuperar los folletos de la mariposa 
con el fin de darlos a conocer. Todo 
un reto para mí, porque solo me acor-
daba de eso, sin embargo, tener orden 
y compañeros empáticos y pacientes 
siempre ayuda. Ahora tengo más cu-
riosidad que antes y mientras busco la 
mariposa trato de recordar algún otro 
detalle, pistas que me dejen llegar más 
rápido, pero entre mis memorias no 
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encuentro más, así que paso de una 
caja de folletos antiguos a otra, revi-
sando uno por uno, distrayéndome por 
instantes entre rezos, poemas, can-
tos, grabados, letras (muy diversas),  
y papeles duros, suaves, amarillentos, 
blancos, con orificios pequeñitos (cul-
pa de alguna polilla o grapa) o sin ellos, 
pero todos con algo en común: ningu-
no tenía una mariposa.  
A punto de abandonar mi tarea, 

decido dar una segunda oportunidad 
a la búsqueda, así que vuelvo al prin-
cipio, y en menos de cinco minutos 
encuentro los folletos... ¡ahí estaba la 
mariposa (sonriente), casi como la re-
cordaba! Acomodo un lugar especial 
en el escritorio, coloco ahí uno de los 
folletos (hay dos ejemplares), regreso 
a la bóveda los materiales restantes y, 
ya feliz por el reencuentro, comienzo 
a hojear.

Su nombre es Lenguaje de aves y 
frutas. Nuevo obsequio á las señoritas, 
impreso en Oaxaca por I. Candiani en 
1866. Es un texto anónimo, y del im-
presor apenas se saben algunos datos 
(tarea pendiente). Su nombre: José 
Ignacio Candiani, oaxaqueño “quien 
aprendió el oficio de un tipógrafo de 
origen inglés llamado Guillermo Haaf, 
quien trajo de Norteamérica a Oaxaca 
una imprenta”.2 Comenzó su trabajo 
de impresor en los años cuarenta (1844 
aprox.), en la calle de Larrazábal, y en 
1877 fue nombrado director de la im-
prenta del estado, cargo que mantuvo 
cerca de diez años ininterrumpidos; 
asimismo, estuvo varios años al frente 
de la cátedra de tipografía y litografía 
en el Instituto de Ciencias y Artes del 

Estado.3 Sobre este último escribió e 
imprimió, en 1882, el Manual de tipo-
grafía, para que sirva de obra de tex-
to a los alumnos de la cátedra que está 
bajo su dirección. En 1888 abre por úl-
tima vez, para cerrar definitivamente4  
su imprenta.

El folleto es pequeño: apenas mide 
10 cm y tiene seis páginas (tres cua-
dernillos cosidos). El papel es muy 
fino: está hecho a mano y es de buena 
calidad, lo que hace que también sea 
muy delgadito. Sus hojas se observan 
amarillas, reflejo del paso del tiempo; 
su cubierta y contracubierta son de 
un tono rosado, ligeramente desgas-
tado, pero que resalta y da un toque 
“delicado” a la impresión, la cual está 
hecha a una tinta.

En la portada se encuentran el títu-
lo y los datos de impresión; al reverso 
de la portada se lee un breve poema, 
escrito a modo de introducción; le 
sigue un capítulo titulado “Lenguaje 
de aves” en donde, a dos columnas y 
a modo de breve diccionario, se colo-
can por un lado 34 nombres de aves 
y, por el otro, sus significados; en el 
siguiente apartado hay un “Pensa-
miento”. En la página que sigue (4) hay 
una primera adivinanza y posterior-
mente da inicio el capítulo “Lengua-
jes de frutas”, organizado del mismo 
modo que el de las aves, a dos colum-
nas, en orden alfabético, enlistando 49 

2. La Victoria, Oaxaca, t. II, n. 66, 20 de marzo de 
1862, p. 1.

3. En el Archivo General de la Nación se localiza la 
copia certificada por Florencio Medina, secretario 
del Tribunal de Cuentas, del nombramiento de Ig-
nacio Candiani como catedrático de Tipografía del 
Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca. Expedido 
por Orden de Fernando Maximiliano, emperador 
de México. AGN (46960/343 Volumen 1 Expedien-
te 343 Fecha: 1866, junio 02 Foja 350).
4. Quintas Castellano, G. M., Quintas Martínez, G. 
R. (2020). Impresores de Oaxaca y sus imprentas a 
través de la historia, p. 59.
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frutas diferentes con sus respectivos 
significados; finalmente, un segundo 
pensamiento y una segunda adivi-
nanza; Ninguna de ellas viene acom-
pañada de su respuesta. Termina el 
folleto con la litografía de la mariposa 
centrada en un marco de flores, en  
la contracubierta.
Es una publicación “dedicada a las 

mujeres” en donde se asocian nom-
bres de aves y frutas con supuestos 
significados (¿de dónde salió esa rela-
ción?), lo cual pude entender mejor al 
leer el poema introductorio en don-
de menciona que las mujeres utilizan 
las flores para expresar sentimientos 
y sugiere que el hombre debe res-
ponder con el simbolismo de frutas y 
aves. El lenguaje de las flores al que 
hace referencia se conoce también 
como “floriografía” y es un tipo de 
lenguaje criptológico creado durante 
el siglo XIX, que se utilizó para expre-
sar sentimientos de amor o pasión de 
manera “secreta”: así, cada flor tenía 
su propio significado y simbolismo.5 
El lenguaje de las aves y frutas con-
tenido en este folleto es también un 
tipo de lenguaje criptológico, y no 
voy a dejar pasar la oportunidad de 
compartir un par de ejemplos: Lan-
gosta refiere a “Eres la sombra de la 
destrucción;” Tuna colorada, por otra 
parte, significa “coquetería”.

Para entender un poco más el con-
tenido de la obra es importante ubi-
carla a mediados del siglo XIX, poco 
después del movimiento independien-
te, durante una corriente europea que 

se denominó “romanticismo literario”. 
Rosalba Fernández (2000, citada en la 
obra de Fernández Hernández, 2014), 
menciona que esta corriente “basó 
su desarrollo en el verso, la narración 
breve, el texto dramático y la novela, 
manifestando su afán renovador en las 
meditaciones sobre el ser, la angustia 
ante la muerte y la exaltación del sen-
timiento amoroso que nunca llegaba a 
la plenitud”,6 reflejo del estado senti-
mental romántico que predominaba 
en las letras, y en las artes en general.
En este tiempo, la imprenta tuvo 

una expansión importante. En Oaxa-
ca se decretó la “libertad de prensa” 
(1852), así que comenzaron a publicar-
se libros, folletos, calendarios y revis-
tas de diversos temas y en diferentes 
idiomas, pues existía el pensamiento 
de que de esta manera se contribuía 
con el objetivo de hacer/construir 
una identidad nacional mexicana (en-
tre otras cosas), especialmente desde 
el romanticismo.

“Los intelectuales” de esa época co-
menzaron a integrar “sentimientos” 
que eran considerados “de mujeres” 
en sus creaciones, y por ello la deci-
sión de incorporar a las mujeres de 
ciertas clases sociales como destina-
tarias de las revistas femeninas que se 
empezaron a publicar.7 Es por eso que 
obras como esta resultan una impor-
tante fuente de referencia para  cono-
cer y entender la reconstrucción de la 

5. En 1857 se publicó el libro titulado El lenguaje de 
las flores y el de las frutas, con algunos emblemas 
de las piedras y los colores, de Florencio Jasmín, 
impreso en Barcelona por la Vda. de Saurí e Hijos. 
Obra similar a la que se describe aquí.

6. Fernández Hernández, S. (2014). El arte del cajis-
ta en las portadas barrocas, neoclásicas y románti-
cas (1777-1850). México, UNAM, p. 208.
7. En la biblioteca tenemos La ilustración: sema-
nario de las señoritas, publicado entre 1869 y 1870 
en la imprenta de Ignacio Cumplido en la Ciudad 
de México, y el Calendario portátil para el año de 
1837, dedicado a las señoritas de la República Meji-
cana, impreso por Arévalo en la Ciudad de México.
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imagen de lo femenino en ese periodo. 
Como ejemplo transcribo a continua-
ción el primer pensamiento: “El pudor 
es la prenda mas estimable en la mu-
ger, como son en el hombre la fuerza 
y el carácter”.8

Finalmente puedo decir que El len-
guaje de aves y frutas es el reflejo de 
un tiempo romántico de las letras, la 
imprenta y la tipografía en Oaxaca. En 
su contenido podemos encontrar, por 
medio de simbolismos, un lenguaje 
considerado hasta cierto punto “senti-
mental”, hecho para “comunicar emo-
ciones” y en su forma física observar la 
perfección y el arte de un maestro oaxa-
queño de la impresión y la tipografía, de 
quien aún hay mucho por reconocer.9  

8. Copiado textualmente del folleto.
9. En 1999, la Biblioteca Francisco de Burgoa, en 
colaboración con diversas instituciones, lleva-
ron a cabo una exposición sobre la historia de la  

De paso les comparto que en este len-
guaje se relaciona a la mariposa con la 
inconsistencia y volubilidad.

Las hermosas adoptaron,
Para cantar sus amores
Lo más precioso que hallaron,
El lenguaje de las flores.
Ahora, si el medio no sabes
De pagarles sus favores,
Adopta tú, en los amores,
Lenguaje de frutas y aves;
Y al abrir tu corazón,
Quien te conprenda será
Una mujer que tendrá
La ciencia de Salomón.

imprenta en Oaxaca, de la cual se generó un libro 
con el mismo nombre. Este se vuelve un mate-
rial de referencia obligada para quien se interese 
en conocer más de cerca este tema, junto con el 
número especial (12/13) de la revista Acervos, pu-
blicada el mismo año, y dedicada igualmente a la 
imprenta en Oaxaca.

Muestra de los contenidos del Lenguaje de aves y frutas. Fotografías: Acervo BIJC 
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l término “demonio”, que provie-
ne del griego δαίμων (daímōn), 

aludía a los seres de menor jerarquía 
que los olímpicos, pero que podían 
fungir como intermediarios entre 
hombres y dioses. Su extrapolación 
para designar a Luzbel o Lucifer, el 
Portador de Luz o el Lucero de la ma-
ñana, se basa en los textos bíblicos 
que refieren al ángel caído por su re-
beldía ante el Creador. Observa Mar-
celo Ferrando Castro: 

La fuente principal para conocer a 
los ángeles caídos es el “Libro de 
Enoc”, una antigua obra religio-
sa judía, atribuida por tradición a 
Enoc, el bisabuelo de Noé […] Al 
principio, los ángeles caídos per-
tenecían al grupo celestial que 
salvaguardaba los inicios de la hu-
manidad. Fueron creados especí-
ficamente por Dios para velar por 
el hombre, y se les otorgó enten-
dimiento y libertad.

Los pueblos agrícolas de la Antigüedad 
concibieron seres de luz y sombra que, 
en tanto opuestos-complementarios, 
regulaban el destino de los hombres. 

CENTRO CULTURAL SAN PABLO 

El ángel caído.
Imágenes demoníacas y purgantes en Antequera

Héctor Palhares

E

Sólo eso, hijo mío, bastaría para probar que soñaste. Según la opinión 
de todos los demonólogos, los ángeles rebeldes tienen la voz bronca y 

rechinante como una cerradura oxidada; es posible que logren encubrir 
su rostro con apariencias bellas, pero jamás consiguen imitar la voz 

pura de los ángeles buenos.
Anatole France, La rebelión de los ángeles, 1914

Es así que encontramos una larga lista 
de manifestaciones de lo “daimónico”, 
en su connotación negativa, en las al-
tas culturas de Mesopotamia (como 
los casos de Anzû, Asmodeo, Utukkū, 
Lamaštu); en Egipto (In-tep, Ammyt, 
Chery-benut); en India (Asuras, Ve-
talas, Ráksasas, Maras); en las cultu-
ras orientales (Yaoguai, Moguai, Gui, 
Yōkai); en el mundo mesoamericano  
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(Tzitzimime y Cihuateteo), entre mu-
chas más.
A su vez, el maniqueísmo zoroas-

trista persa, eje rector del pensamien-
to de los antitéticos o luchas entre el 
Bien y el Mal, definió la presencia de 
Ahura Mazda, quien guiaba y protegía 
a los hombres de las fuerzas de la os-
curidad, lideradas por Angra Mainyu o 
Ahrimán, “el espíritu de la angustia”.
En la tradición monoteísta, la dico-

tomía entre los poderes divinos y los 
demoníacos se manifiesta en un cau-
dal de significados éticos y pragmá- 
ticos que habrán de configurar la  
historia del pensamiento por las si-
guientes centurias. En el libro del 
Apocalipsis, capítulo 13, se lee: 

Me paré sobre la arena del mar, y 
vi subir del mar una bestia que te-
nía siete cabezas y diez cuernos; 
y en sus cuernos diez diademas; y 
sobre sus cabezas, un nombre 
blasfemo. Y la bestia que vi era 
semejante a un leopardo, y sus 
pies como de oso, y su boca como 
boca de león. Y el dragón le dio su 
poder y su trono, y grande autori-
dad. Vi una de sus cabezas como 
herida de muerte, pero su herida 
mortal fue sanada; y se maravilló 
toda la tierra en pos de la bestia, 
y adoraron al dragón que había 
dado autoridad a la bestia, y ado-
raron a la bestia, diciendo: ¿Quién 
como la bestia, y quién podrá lu-
char contra ella?

Legado de los bestiarios medievales, la 
imagen de Satanás se invistió de mor-
fologías teratológicas (monstruosas) 
para infundir miedo y crear un bastión 
de refugio para los pecadores, siempre 

tentados, por su propia naturaleza, a 
incurrir en los terrenos del Mal. Esta 
iconografía definió buena parte de 
las representaciones de lo divino y lo 
diabólico en los discursos evangélicos  
de la antigua Antequera. Aquí nos ocu-
paremos de algunas, varias de ellas 
beneficiadas por los programas de 
restauración y conservación de la Fun-
dación Alfredo Harp Helú Oaxaca, que 
permiten la continuidad de estas va-
liosas manifestaciones del arte sacro y 
sus grandes cometidos devocionales.
En la región de los Valles Centrales 

destacan lienzos y tallas escultóricas, 
en cantera o estofadas, con evocacio-
nes de las llamadas “psicomaquias” 
o luchas entre el Bien y el Mal. En la 
propia capital antequerana, el esplén-
dido Templo de los Siete Príncipes  
—que fuera colegio de damas indí-
genas durante el virreinato— expone 
como devoción principal a Nuestra 
Señora de los Ángeles. Se trata de una 
talla policromada y dorada de la Virgen 
del Apocalipsis, quien, alada y con el 
Niño entre sus manos, pisa a la sierpe 
como una nueva Eva que habrá de re-
dimirnos del pecado original. En la fa-
chada de la misma iglesia, san Miguel, 
el jefe de los ejércitos celestiales, blan-
de su espada flamígera para someter a 
la bestia, con fisonomía de dragón y fe-
lino, que palidece ante los visos divinos 
de la Custodia que sostiene el arcángel 
en su mano izquierda. Este modelo se 
observa en distintos templos de la re-
gión, como San Juan Teitipac, Santia-
go Tlazoyaltepec, Teotitlán del Valle y 
Tlalixtac de Cabrera.

Del repertorio cabreriano y pos-
cabreriano en el Templo de Santo 
Domingo de Guzmán, se aprecia en 
la bóveda, justamente sobre el coro, 
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un medallón que representa la visión 
mística que tuvo Juan el Evangelista 
en la isla de Patmos: 

Apareció en el cielo una gran se-
ñal: una mujer vestida del sol, con 
la luna debajo de sus pies, y so-
bre su cabeza una corona de doce  
estrellas. Y estando encinta, cla-
maba con dolores de parto, en 
la angustia del alumbramiento. 
También apareció otra señal en el 
cielo: he aquí un gran dragón es-
carlata, que tenía siete cabezas y 
diez cuernos, y en sus cabezas sie-
te diademas; y su cola arrastraba 
la tercera parte de las estrellas del 
cielo, y las arrojó sobre la tierra.

Las penas del fuego eterno, inspiradas 
en las vívidas descripciones de estu-
por y tormento que nos dejan Dante 
Alighieri y John Milton, alimentaron 
las evocaciones del Infierno en los 
pinceles de un maestro cercano al po-
blano Miguel Jerónimo Zendejas, que 
acompañan los retablos laterales de la 

colorida iglesia de Santa Ana Zegache 
en Ocotlán.
Por su parte, la siempre deslumbran-

te Mixteca resguarda encomiables tra-
bajos pictóricos sobre este tema: en la 
nave mayor de Santo Domingo Yan-
huitlán se distingue el altar de los san-
tos Lorenzo y Vicente Ferrer, azuzando 
a las ánimas del Purgatorio a encon-
trar el camino salvífico hacia la Gloria 
de Dios. El conjunto es rematado por 
Nuestra Señora del Carmen quien, con 
escapulario en mano, hace lo propio 
para brindar su cobijo a los esperanza-
dos rostros que buscan su intercesión. 
En el templo de San Bartolo Soyaltepec 
se descubre nuevamente a san Miguel, 
flanqueado por dos angelillos volande-
ros, quienes lo asisten para conducir a 
las ánimas lejos de las implacables lla-
maradas que el pintor realizó para bus-
car mayor expresión y didactismo en la 
obra. De igual forma, los muy hermosos 
pero deteriorados lienzos de San Mi-
guel Tecomatlán y San Francisco Jalte-
petongo reúnen, por igual, a las afligidas 
almas de clérigos y reyes frente a la tan 
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anhelada redención. Las huestes angé-
licas también se manifiestan dulcemen-
te para cumplir su misión auxiliadora 
en las iglesias de Santiago Tilantongo, 
Santiago Yolomécatl, San Nicolás en 
Tlaxiaco, Santo Domingo Tepelmeme, 
San Francisco Teopan, San Mateo Tla-
piltepec, Santiago Ihuitlán Plumas o Ta-
mazulápam del Progreso.

Es imprescindible mencionar el es-
pléndido ciclo pictórico del maestro 
Miguel de Mendoza en San Cristóbal 
Suchixtlahuaca. Bajo la severa mirada 
de Cristo pantocrátor (Todopodero-
so), un potente san Miguel Arcángel 
alza su espada sobre los condenados 
que se dirigen, de modo inexorable, 
hacia las fauces de Leviatán.
De la misma forma, en las sierra Nor-

te y Sur abundan los ejemplos del triun-
fo de la Luz sobre la Oscuridad: entre 
el fulgor dorado de los retablos de Ix- 
tlán de Juárez, se descubre a la Virgen 
apocalíptica con una viva descripción 
de la bestia de siete cabezas retor-
ciéndose bajo la planta inmaculada de 
la Madre de Dios. Al tiempo, las sere-
nas ánimas en espera de la expiación 

nos miran desde los retablos de San 
Juan Bautista Yalálag, San Juan Bautista 
Tabaá, Santiago Zoochila o San Miguel 
Amatlán. Podemos destacar una de las 
tallas estofadas de mayor preciosismo 
que corona el altar mayor del templo  
de San Andrés Apóstol en Miahuatlán de 
Porfirio Díaz: Miguel con tizona en 
mano y alas poderosas como símbolo de 
su liderazgo sobre los ángeles de Dios.
Para concluir esta breve revisión de 

los ángeles caídos dentro del cosmos 
religioso de Oaxaca, y en un salto que 
trasciende al arte y nos acerca, piel a 
piel, con algunos de los usos y cos-
tumbres más entrañables del estado, 
nos referiremos al Istmo de Tehuan-
tepec y sus escondidos tesoros: Santa 
María Guienagati y San Blas Atempa. 
De manos indígenas y con gran ex-
presividad, en ambas iglesias hay dos 
pinturas que exhiben a la Virgen de 
los Carmelitas intercediendo por los 
pecadores. Aquí, la fuerza devocio-
nal y la riqueza descriptiva evocan la 
cita de Romanos, capítulo 12: “No seas 
vencido por el mal, sino vence el mal 
con el bien”. 

Fotografías: Héctor Palhares
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n 1996, Oaxaca recibía una noti-
cia que sería del agrado de toda 

la afición del beisbol: por primera vez 
en su historia, el beisbol profesional 
se asentaría en el estado. Un grupo 
de accionistas, encabezado por el C. P. 
Alfredo Harp Helú, tomó la franquicia 
que dejaba el club Charros de Jalisco 
en la Liga Mexicana de Beisbol (LMB) 
para traerla a la Verde Antequera, y así 
lograr que todos los oaxaqueños dis-
frutaran del beisbol profesional.

El primer roster del equipo zapote-
ca estuvo encabezado por el carmeli-
ta Nelson Barrera Romellón, pelotero 
que ya había hecho historia con los 
Diablos Rojos del México y que poste-
riormente se convertiría en la estrella 
del equipo oaxaqueño. Barrera llegó 
como uno de los máximos jonroneros 
del beisbol mexicano, solo por de-
trás de peloteros de la talla de Andrés 
Mora y Héctor Espino.

El primer equipo estuvo confor-
mado por peloteros mexicanos de 
la talla del receptor Rogelio Cobos; 
los bateadores Daniel Fornés, Fabián 
López, Felipe Durán, José Juan Núñez, 
Roberto Carlos Méndez, Leo Moreno, 
e Isidro Herrera; además de los lanza-
dores Martín Antúnez, Alejandro Ca-
rrasco, Enrique Herrera, Juan Carlos 

GUERREROS DE OAXACA

El primer equipo: 1996
Gerardo Salazar

E Sangeado, David Sinohui, Guillermo 
Güereca, el oaxaqueño Zenón García, 
entre otros.
Además, el equipo también contaba 

con refuerzos extranjeros, entre los 
cuales podemos mencionar a Vince 
Castaldo, Joel Chimellis, Randy Mi-
lligan, Cecil Espy, Jerry Kutzler, Will 
Flynt, Les Lancaster, Lenin Picota y 
Lioner Vásquez. Guerreros contó con 
el manager veracruzano Alfredo “Zur-
do” Ortiz, quien culminó el primer año 
de la tribu con un récord de 46 juegos 
ganados y 64 juegos perdidos. 
Oaxaca debutó un 13 de marzo de 

1996 frente a los Potros de Minatitlán 
en el Estadio 18 de Marzo, con un re-
sultado adverso de 3 carreras por 1.

Este fue el primer lineup que pre-
sentó Alfredo Ortiz: Isidro Herrera (JI), 
Joel Chimelis (2B), Vince Castaldo (PC), 
Randy Milligan BD, Nelson Barrera (1B), 
Roberto C. Méndez (JC), Raúl Valverde 
(JD), Jesús Abrego (C), Felipe Durán 3B, 
Jerry Kutzler (P).
El 16 de marzo llegó la primera vic-

toria en la historia del equipo bélico. 
Ocurrió en un juego contra los Rie-
leros de Aguascalientes en el Estadio 
Eduardo Vasconcelos; el primer pí-
cher en lograr un juego ganado fue el 
derecho Javier Chapa.
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l ritmo con el que vivimos hoy no 
es el mismo para todas las perso-

nas: reconocerlo es un punto de par-
tida fundamental para abrir caminos a 
otros tiempos. Asumir esta diversidad 
no es solo un gesto poético, sino tam-
bién un posicionamiento teórico: el 
tiempo no es algo cambiante, sino una 
experiencia cultural situada.
A partir de la exposición “El Reino 

de las Nubes” han surgido diversas 
líneas de investigación orientadas a 
generar nuevos aprendizajes para la 
comunidad infantil. Estas exploracio-
nes han abierto preguntas sobre otras 
maneras de concebir el mundo, y de 
ellas han surgido talleres como “Guar-
dianes del tiempo”, mismo que signi-
ficó una oportunidad para demostrar 
cómo, en el museo, la práctica peda-
gógica se nutre de la investigación.
La idea de este taller nació del deseo 

de iniciar el año explorando nuevos 
conocimientos, buscando reajustar el 
ritmo de vida que nos exige el mundo 
actual y aproximándonos a otras for-
mas de entender el mundo, como las 
de los antiguos zapotecos. ¿Es el tiem-
po una línea que avanza sin retorno o 
un ciclo que se repite y se transforma 
constantemente?

Estas preguntas nos condujeron a 
investigar acerca de las formas en 
que las antiguas culturas de Oaxaca  

MUSEO INFANTIL DE OAXACA 

Otras maneras de habitar el tiempo
Cynthia Vásquez

E

Antes de ser calendario, el tiempo fue 
cielo, lluvia, semilla y espera.

entendían el tiempo. Así encontra-
mos dos cuentas importantes para el 
calendario zapoteca: el Piye y el Yza. 
El primero combina 20 días con 13 
numerales, formando un ciclo de 260 
días que articulaba sentidos simbóli-
cos y orientaciones rituales. A este se 
le atribuyen tanto usos adivinatorios 
como la asignación de los nombres de 
las personas.
El segundo, más cercano al ciclo so-

lar de 365 días, organiza 20 días en 18 
periodos y se vincula con los ritmos 
agrícolas. Aunque se reconoce su im-
portancia histórica, aún se sabe poco 
sobre cómo era su funcionamiento 
preciso. Esta falta de certezas se con-
virtió en un motor para investigar, 
preguntar e imaginar junto con las 
infancias. Por esto, el Yza se convirtió 
en eje del taller, para compartir la re-
levancia de los tiempos de la tierra, el 
maíz, la lluvia y la cosecha.
Para profundizar en esta dimensión, 

recurrí a dos voces cuyas miradas dia-
logan desde distintos lugares: el señor 
Ausencio Tomás Cruz Martínez, agri-
cultor de Zaachila, y el doctor Robert 
Markens, investigador de las antiguas 
culturas mesoamericanas.
Don Ausencio, que ahora tiene 65 

años, ha trabajado el campo desde 
que tenía 15. Su vida está marcada por 
el ritmo del maíz: siembra una vez al 
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año y sigue un ciclo que no se rige 
por fechas establecidas, sino por la 
observación de la tierra y las lluvias. 
Este calendario se lee en la humedad 
del suelo y la memoria heredada. En 
enero prepara el terreno moviendo la 
tierra. Luego, con las primeras lluvias, 
la tierra se remueve y tras semanas de 
humedad constante llega el momento 
de plantar maíz y calabazas. Antes, se 
pide por la lluvia como parte de una 
relación de cuidado con la milpa. La 
siembra se realiza grano a grano, paso 
a paso, y tras los primeros veinte días, 
se limpia la maleza. Otra veintena más 
tarde se forman surcos para regular el 
agua y, antes de que la planta espigue, 
se limpia de nuevo para que no haya 
riesgo de tirar el polen. Como dice 
don Ausencio: “La planta es tan no-
ble que solita lleva el agua a su patita, 
aunque sea la del sereno”.

Luego viene la espera. Durante me-
ses la milpa crece casi en silencio. En 

agosto y septiembre se cortan los elo-
tes tiernos —“los buenos son los de 
pelo sequito”— antes de que el grano 
madure y se vuelva mazorca. En no-
viembre se recoge la cosecha y se deja  
secar el zacate sobre la tierra, así, el 
terreno se prepara para iniciar otra 
vez. Entonces, el ciclo concluye para 
comenzar de nuevo.

Conocer los tiempos del maíz es re-
afrimar una forma de vida. No se trata 
solo de una planta, sino de un elemen-
to que sostiene la alimentación, me-
moria e identidad. En su crecimiento 
se inscribe una idea del tiempo basada 
en el cuidado, la espera y la relación 
con la tierra.
Por otro lado, Robert Markens apor-

ta una mirada desde la investigación 
histórica que dialoga profundamente 
con esta experiencia. Él explica que 
las cuentas zapotecas no eran siste-
mas aislados, sino complementarios: 
gracias a una se podía comprender la 
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otra. Ambas coincidían cada 52 años, 
momento en que se completaba un 
gran ciclo y se articulaban en lo que 
hoy llamamos el calendario redon-
do. Conversando sobre este periodo, 
compartimos la idea de que quizá 
esos 52 años se relacionaban con la 
duración de la vida humana en aquel 
tiempo, un ciclo completo de existen-
cia donde también era el momento 
en que cambiaban los cargadores del 
año, los cuatro símbolos más impor-
tantes del Piye.

Para los zapotecos —de acuerdo 
con Robert— el tiempo no avanzaba 
únicamente hacia adelante: se repetía, 
se transformaba y renacía. La vida era 
cíclica. Esta concepción resuena con 
la milpa de don Ausencio: en ambos 
casos, el tiempo es retorno, continui-
dad y renovación.

Fue el cruce de estos saberes lo 
que dio sustento a este taller, don-
de las infancias no solo aprendieron 

nombres de calendarios antiguos, 
sino que comenzaron a reconocer 
los tiempos del maíz dentro del ca-
lendario que habitan hoy. Hablamos 
entonces de cómo se puede cuidar 
el tiempo, no solo en horas, días o 
años, sino en su dimensión natural y 
afectiva: “Cuidar el tiempo también 
es querer a los árboles”, dijo una 
participante. “Cuidar el agua y jugar 
en la lluvia también”, añadió otro. 
“Mi parte favorita fue cuando pusi-
mos los pies en la tierra”, compartió 
una niña al final del taller.
Así, por medio del juego, la in-

vestigación se vuelve experiencia 
sensible. Entre la voz del agricultor, 
la mirada del investigador y la ima-
ginación de las infancias, el tiempo 
dejó de ser una cifra abstracta para 
convertirse en algo que se toca, se 
siembra y se cuida. Habitar el tiem-
po puede ser, también, una forma de 
sembrar futuro.

El tiempo cíclico visto por las infancias. Fotografías: Acervo MIO



BOLETÍN DIGITAL DE LA FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ OAXACA • NÚMERO 60  • MARZO 2026
25

a tarde se fue acomodando len-
tamente en el horizonte poblano 

mientras en el auditorio de la Casa del 
Libro “Gilberto Bosques Saldívar”, de la 
Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla (BUAP), daba inicio la ceremonia 
de entrega del Inventario del Fondo Per-
sonal Severo Martínez Peláez al Institu-
to de Ciencias Sociales y Humanidades 
“Alfonso Vélez Pliego”. No era un acto 
protocolario más: se trataba, a la vez, 
de un momento de cierre y apertura, 
en el que la memoria de un historiador 
fundamental para Centroamérica en-
contraba un nuevo cauce institucional y 
público. El acto significó la conclusión 
de un proceso especializado de organi-
zación archivística y la integración de 
este acervo al patrimonio documental 
de la BUAP para su resguardo y futura 
consulta académica.
La doctora Coralia Gutiérrez, pro-

fesora e investigadora del Instituto, 
abrió el encuentro con un mensaje de 
bienvenida en el que destacó la rele-
vancia histórica y cultural del fondo 
documental. Subrayó que la entrega 
del inventario no solo representa un 
cierre administrativo, sino la consoli-
dación de un trabajo colectivo orien-
tado a preservar la memoria intelec-
tual de uno de los historiadores más 
influyentes de América Latina. Re-
conoció, además, la presencia de las  

ADABI 

El legado documental de 
Severo Martínez Peláez de la BUAP

Nicolás Chávez

L hijas de Severo Martínez Peláez, a 
quienes señaló como custodias mora-
les de su legado.
En su intervención, el director del 

Instituto, doctor Guiseppe Lo Brutto, 
resaltó que el fondo constituye una 
fuente indispensable para la inves-
tigación histórica y la formación de 
nuevas generaciones de estudiantes 
y académicos. Recordó la trascenden-
cia de La patria del criollo: ensayo de 
interpretación de la realidad colonial 
guatemalteca, escrito en 1970, como 
obra fundamental de la historiografía 
latinoamericana, y agradeció el acom-
pañamiento de Adabi, así como el 
compromiso y la gestión de la doctora 
Gutiérrez en este proyecto.

La semblanza de Severo Martínez 
Peláez, compartida por la doctora 
Gutiérrez, situó su trayectoria en el 
contexto de la Guatemala posterior a 
1954, su exilio en México y su forma-
ción en la UNAM bajo la influencia de 
historiadores como Edmundo O’Gor-
man y Silvio Zavala. Asimismo, desta-
có su perfil como intelectual crítico, 
su compromiso político y su contri-
bución al desarrollo de una historio-
grafía rigurosa y socialmente com-
prometida en la entonces Universidad 
Autónoma de Puebla, donde fue figura 
clave en la consolidación del posgrado 
en Historia.
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En representación de Verónica Loe-
ra y Chávez, directora de Adabi, Fa-
biola Monroy subrayó que la preser-
vación documental es un compromiso 
social y una condición para el ejercicio 
de la memoria: “Una cuestión de amor, 
voluntad, memoria y visión”, dijo. Re-
cordó que Adabi cuenta con casi 23 
años de trabajo en archivos históri-
cos y bibliotecas de libro antiguo, con 
una presencia constante en Puebla y 
otras regiones del país. Enfatizó que 
los archivos organizados permiten 
transformar documentos dispersos en 
conocimiento accesible y que esta la-
bor se inscribe en el marco de la Ley 
General de Archivos, la cual obliga a 
las instituciones públicas a contar con 
sistemas archivísticos funcionales.

El componente técnico del proyecto 
fue detallado por la maestra Elisa Gar-
zón, coordinadora de Adabi en Puebla. 
Explicó que el proceso inició con un 
diagnóstico en agosto de 2024 y se 

desarrolló operativamente entre sep-
tiembre y noviembre de 2025.

Las fases del trabajo incluyeron la 
estabilización y limpieza de documen-
tos; aplicación y ajuste de un cuadro de 
clasificación que organizó el fondo en 
tres grandes ámbitos: docencia, inves-
tigación y vida sindical; ordenación al-
fabética y cronológica de expedientes; 
elaboración de guardas y contenedo-
res a la medida, además de cajas AG-12 
para expedientes; descripción archi-
vística conforme a la norma ISAD(G) 
en una base de datos.
Como resultado, el Fondo Personal 

quedó instalado en 14 cajas, con ma-
teriales fechados entre 1967 y 1991, 
integrados en 359 expedientes, más 
dos cajas anexas con fichas biblio-
gráficas y publicaciones periódicas. 
El inventario entregado constituye 
un instrumento básico de control y 
consulta para investigaciones futuras 
que permitirá, en una etapa posterior,  
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elaborar guías y catálogos con un gra-
do de detalle mayor.
La maestra Maricruz Calderón, res-

ponsable de la elaboración de un ín-
dice preliminar del fondo, compartió 
hallazgos significativos derivados de 
la revisión documental, entre ellos 
correspondencia de estudiantes, in-
formes académicos elaborados por 
Martínez Peláez, solicitudes del libro 
Motines de indios. La violencia colonial 
en Centroamérica y Chiapas, prove-
nientes de instituciones como el IPN 
y comunidades de Chiapas; además 
de listas de asistencia con anotacio-
nes personales. Estos materiales dan 
cuenta del compromiso pedagógico 

del investigador y de su cercana rela-
ción con sus alumnos.
Durante la ceremonia se reconoció el 

trabajo de los analistas Mario Talavera 
y Steigh Ramírez, así como el acompa-
ñamiento permanente de la doctora 
Coralia Gutiérrez y Maricruz Calderón 
en las distintas etapas del proyecto.
El acto concluyó con la entrega ofi-

cial del inventario impreso y digital al 
maestro Félix Arenas, coordinador de 
la Unidad Bibliográfica, Hemerográfica 
y Documental del Instituto. Con este 
acto, el Fondo Personal Severo Martínez 
Peláez quedó oficialmente integrado 
al acervo de la BUAP para su resguar- 
do institucional y consulta pública.

Muestra del Fondo Severo Martínez Peláez. Fotografías: Acervo Adabi
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ursé la licenciatura en Restau-
ración en la ENCRyM del INAH. 

En mi plan de estudios, el cuarto se-
mestre estuvo destinado al Seminario 
Taller de Conservación y Restaura-
ción de Textiles, bajo la titularidad de 
la Mtra. Rosa Lorena Román Torres. 
Debo confesar que se trataba de uno 
de los talleres que más deseaba cur-
sar, por la fascinación que siempre 
he sentido por los hilos, las telas, las 
técnicas de confección y de ornamen-
tación, así como por las historias que 
pueden contarnos.

Desde el primer día de clases de esa 
primavera de 2012, nos adelantaron 
que nuestra práctica de campo sería 
en el Museo Textil de Oaxaca, mismo 
que ya era dirigido por el restaurador 
Hector Meneses. Al finalizar el semes-
tre, viajamos a Oaxaca. Mi grupo fue 
dividido en varios equipos y a mí me 
tocó trabajar en el depósito de co-
lecciones para sacar del resguardo, 
aspirar, así como cotejar el estado de 
conservación de algunas piezas que 
estaban en una lista de obras que via-
jarían para ser exhibidas en Líbano.
Se trató de una experiencia de gran 

aprendizaje —y que recuerdo con mu-
cho cariño—, con la que reforcé mi 
predilección por el trabajo de con-
servación que se realiza desde los  

MUSEO TEXTIL DE OAXACA 

Memorias de una restauradora y su historia con
el Museo Textil de Oaxaca

Lizzeth Armenta 1

C

depósitos de colecciones, además de 
notar la importancia de tener un perfil 
de restaurador en los puestos direc-
tivos de los museos. Para el otoño de 
2014, volví al Museo Textil ya en mi úl-
timo semestre de la licenciatura, ahora 
como coordinadora de un grupo de la 
ENCRyM con el que participamos en el 
montaje de la exposición “Irmgard W. 
Johnson, una vida dedicada al textil”.

En enero de 2016 inicié mi historia 
en el Museo de sitio del Colegio de San 
Ignacio de Loyola Vizcaínas. Más tar-
de, mis pasos me conducirían de nue-
vo al Museo Textil de Oaxaca, cuando 
en 2018 tomé un curso de conserva-
ción que ofrecieron en el marco de la 
tercera edición del TEXTIM, en la que 
participé con una ponencia sobre la 1. Directora del Museo Vizcaínas
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colección textil de Vizcaínas, la cual 
fue mi objeto de estudio de la Maestría 
en Estudios de Arte en la Universidad 
Iberoamericana. En 2019, ya como 
directora del Museo Vizcaínas, volví 
al MTO con el fin tomar un curso de 
identificación de fibras al microscopio, 
impartido por Christophe Moulherat 
del Musée du Quai Branly, para forta-
lecer mis competencias profesionales, 
además de conocer a colegas que se 
desempeñan como conservadores de 
textiles en otros espacios del país.
En esa ocasión pude entrevistar a 

Hector Meneses para conocer los es-
fuerzos que realizaban en su museo 
en la documentación y conservación 
de su colección; tomando como re-
ferencia el ejemplo del MTO, reconocí 
la importancia que tenía la instalación 
de un depósito de colecciones. En 
2020 logré el donativo del mobiliario 
especializado con apoyo del grupo 
financiero MONEX, y, tras la pande-
mia, se instaló en 2022. En octubre 
de 2023, la Dra. María Isabel Grañén 
Porrúa visitó Vizcaínas, siendo invita-
da para conocer dicho depósito, sur-
giendo la idea de crear una exposición 
en colaboración con el Museo Tex-
til de Oaxaca. En unos cuantos días  

entramos en comunicación con Hector 
e inició la planificación de la exposición 
“Labor-es. Un arte difícil y estimable”.

Transcurrieron 12 años desde mi 
primer encuentro con el MTO. En 
2025, encontrándome en los últimos 
semestres de mi doctorado en His-
toria y Teoría Crítica del Arte en la 
Ibero, y con mi investigación bas-
tante avanzada, pude participar en la 
exposición “Labor-es”; gracias a mi 
formación como restauradora me en-
cargué del levantamiento de estados 
de conservación y avalúos de obra, así 
como de la ejecución de trabajos de 
estabilización, asimismo, me desem-
peñé como comisaria y curadora, es-
cribiendo el cedulario de las obras que 
se encuentran exhibidas, derivado de 
mi investigación doctoral. Se trató  
de una oportunidad para poder mirar, 
con mayor detenimiento, cada una de 
las puntadas de los bordados enmar-
cados que veo todos los días desde 
hace tanto tiempo. Así descubrí las 
maravillas que las virtuosas manos de 
las colegialas de Vizcaínas crearon, y 
que el paso del tiempo ha convertido 
en documentos materiales con los que 
podemos conocer sus historias de vida. 
¡Gracias, Museo Textil de Oaxaca!

Piezas correspondientes al acervo Museo de Vizcaínas. Fotografías: Acervo MTO
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l pasado 17 de enero se habló en la 
Biblioteca Henestrosa de la novela 

Universitas tenebris de Bruno T., que ya 
se había presentado sobre el Andador, 
afuera de la Librería Grañén Porrúa. 
Emocionados por la presencia de Raúl 
Calvo (AKA Bruno T.) en la ciudad, deci-
dimos conversar acerca del libro y poner 
sobre la mesa el debate del que versa.

Esa tarde se leyó un fragmento del 
poema “La internacional”, y sucedió la 
charla entre el autor y la presentado-
ra. Mientras el primero portaba la pla- 
yera de la Universidad de Miskatonik, la 
segunda llevaba una que reza: “No de-
jemos de hablar de Palestina”. A conti-
nuación, presentamos este diálogo sobre 
la novela.

 
¡Arriba parias de la Tierra!
¡En pie, famélica legión!
Atruena la razón en marcha:
es el fin de la opresión.
Del pasado hay que hacer añicos.
¡Legión esclava en pie a vencer!
El mundo va a cambiar de base.
Los nada de hoy todo han de ser.

Jessica: El poema “La internacional” 
fue escrito en 1871 por el obrero, acti-
vista y artista francés Eugene Pottier. 
Fue musicalizado en 1888 por Pierre 

BIBLIOTECA HENESTROSA / LIBRERÍA GRAÑÉN PORRÚA 

Universitas tenebris 
de Bruno T. en la BH

Camila Guzmán

E

Palestina era su causa, sin duda,
pero la Universidad era su trinchera.

Bruno T.

Degeyter y estrenada como pieza co-
ral, ese mismo año, en una taberna 
local en Lille, Francia. Eventualmente 
serviría como himno de la Interna-
cional Socialista y luego de la URSS, 
desde 1922 y hasta 1944. En algún mo-
mento del siglo XXI, Bruno T., el autor 
y narrador de Universitas Tenebris, la 
enunciaría —en francés— el día que 
asesinan en Gaza al hermano de una 
de sus personajes.

Camaradas, yo no debía hablar 
aquí. De hecho, no tengo ningún 
cargo. No represento a nadie. Y 
en muchas universidades eso sue-
le significar que tampoco existes 
—dice—. ¡Pero Mahmuod Nasser 
existía! ¡Existía y molestaba en 
tres idiomas! No estaba inscri-
to en ningún programa oficial, ni 
tenía plaza fija, no abría congre-
sos, ni cerraba boletines, pero te-
jía puentes, conectaba personas, 
traducía ideas. Y eso, al parecer lo 
hacía peligroso.

Lo primero que pensé al subra-
yar con bolígrafo este fragmento fue 
que, si voy a rayar mis libros, si voy a  
escribir en cada espacio que me deje 
una caja de texto, tendrá que ser 
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para continuar un diálogo, para pre-
guntar cosas con las que no esté de 
acuerdo o que no entienda, pero por 
supuesto también las que sí, las que 
me resuenen. Y he subrayado mucho 
estas páginas.

He de decir que la lectura de Uni-
versitas tenebris de Bruno T. abrió 
un caudal de memorias no solo en mi 
cabeza, sino en casi todo mi cuerpo. 
Muchos recuerdos se manifiestan en 
emoción en mis brazos y en la nuca 
y en el nudo perpetuo de la gargan-
ta. Por ejemplo, recordé que en 2006, 
cuando estalló el movimiento social 
moderno más conocido, quizás re-
presentativo, de la ciudad de Oaxaca, 
nació mi hermana menor y terminé la 
secundaria. También estaba de novia 
con un muchacho más grande que yo 
y, como remate, para ese momento ya 
tenía la convicción de que sería poeta. 
El movimiento popular de los pueblos 
de Oaxaca paralizó clases, vialidades, 
actividades esenciales, e hizo lo pro-
pio con las formas de pensar y mane-
ras de accionar de la ciudadanía. Yo 
tenía 15 años, por supuesto que quería 

cambiar el mundo. Por supuesto que 
aún quiero hacerlo. Y lo que me su-
cedió con la lectura de esta novela es 
que me recordó, intensamente, a todo 
lo que ha sucedido no solo en mi for-
mación literaria y profesional a par-
tir de ese año, sino en esta parte del 
mundo, y esa es la mayor de las vir-
tudes de un libro: que te saque por un 
segundo de aquí, pero que te devuelva 
armada, emocionada y segura de que 
formas parte de un todo más grande.
“La universidad”, dice Bruno T., y 

aquí también acoté que en realidad 
cualquier centro educativo, “no pue-
de ser el sótano de poder o de la so-
cialdemocracia. Tenemos que ser su 
campo minado…”. 

Entonces vinieron memorias de 
2014, septiembre. Yo estaba de movi-
lidad escolar en la Ciudad de México 
y aunque las manifestaciones comen-
zaron un poco antes por la base es-
tudiantil del Politécnico Nacional, a 
finales de septiembre todas las prepa-
ratorias y universidades marchábamos 
al Zócalo capitalino gritando consig-
nas, alzando fotografías de alumnos 

Presentación en la Biblioteca Henestrosa. Fotografías: Alfonso Cervantes
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desaparecidos, enunciando cantos in-
ventados en ese momento y otros mu-
chos que han sido cantados por tantas 
y tantas generaciones. Tenía 22 años y 
por supuesto que quería cambiar el 
mundo. Y aún más estando rodeada 
de cientos de miles más que igual-
mente querían hacerlo. 
Desde sus primeras páginas, la no-

vela narra la vida académica de un 
puñado de profesionales que son in-
vitados a dar clases en la Universidad 
de Miskatonik, en Massachusetts, Es-
tados Unidos. Confieso que al encon-
trar la primera mención de este sitio 
fruncí el ceño y pensé, “Ajá, a ver, qué 
es esto, amigo friki-amante de Love-
craft”. Pero luego hice el famoso pacto 
con el texto y accedí a todas las licen-
cias que Bruno se había tomado: me 
causó ternura leer cómo se van tejien-
do las relaciones entre los profesores 
de una universidad (porque los profe-
sores/académicos/escritores somos 
un gremio lindo y curioso y bastante 
ñoño que puede pecar de pedantería, 
pero de verdad que solo es descono-
cimiento de las reglas de socialización 
modernas), algo que pocas veces ha 
sido narrado como en estas páginas. 

Empiezan a presentarse los profe-
sores de la Universidad de Miskatonik: 
“Camila Ríos, historiadora, México. 

Trabajo con pensamiento anticolonial 
latinoamericano siglo XX y XXI y con 
todo lo que la academia prefiere no 
mirar de frente. 
“Óscar Márquez, de Bogotá, lingüis-

ta especializado en lenguas indíge-
nas, nahuatl, quechua, guaraní. Estaré 
hablando de estructuras sintácticas 
como quien habla de constelaciones, 
más o menos. 
“Alfredo Pená, filólogo argentino. In-

vestigo lunfardo, literatura carcelaria 

y otras formas nobles de lenguaje que 
nunca pisaron una cátedra. Me gusta 
pensar que doy clases con permiso de 
lenguaje, no del ministerio.
“Alejandro… solo Alejandro, inge-

niero informático, Chile. Trabajo con 
lógica computacional y estructuras 
lingüísticas formalizables. En versión 
excéntrica, estudio cómo las ideas se 
corrompen al volverse código o al re-
vés, según el día. 
“Salma Naer, investigadora y tra-

ductora de lengua árabe clásica, an-
daluza con familia de origen gazatí. La 
referencia a Gaza provocó una sor-
presa silenciosa pero palpable entre 
quienes estábamos en la mesa. Tra-
bajaré en desmontar tópicos sobre  
lo oriental. 
“Llegó mi turno. Bruno T. Espe-

cialista en lógica, semiótica crítica y 
configuraciones discursivas de poder. 
Estudio pensamiento político desobe-
diente y estructuras narrativas falli-
das. Una mezcla que solo se permite 
en universidades como esta. A veces 
sobreviven, a veces mutan, y algunas 
otras, se suicidan”.

Aseguró la presentadora que en este libro 
hay una historia de amor, una búsqueda 
detectivesca, escapadas nocturnas a una 
biblioteca que resguarda documentos 
prohibidos y, sobre todo, una narración 
muy particular que ha llamado más su 
atención como lectora de literatura: la 
mención de las clases, específicamente, el 
cómo suceden las clases. 

Pensó, por ejemplo, en las clases de 
literatura de Julio Cortázar, en cómo 
desarrolla el tema, su forma de hablar, 
cómo parece que está haciendo un en-
sayo tal cual a la hora de dar la clase. 
Pero lo que sucede en las lecciones na-
rradas en esta novela, es singular: se 
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asiste a una clase y es nada más y nada 
menos que una charla con amigos, un 
coloquio ameno. Hay un momento en el 
que uno de los maestros dice: “Prefiero 
que los estudiantes salgan de clases con 
más preguntas que con certezas estú-
pidas”.

Cuando fue el turno al micrófono del 
autor, agradeció a la presentadora y, 
sobre todo, al recinto. Lamentó que la 
primera estuviera a su derecha porque 
“después de haber leído ´La internacio-
nal´, estaba totalmente fuera de lugar”. 
Y comenzó:

“¿Qué diría Lovecraft si se enterase de 
que su universidad, Miskatonik, se ha 
convertido en una especie de comu-
na autogestionada? Porque eso más o 
menos es esta ficticia universidad”. Y 
continuó el autor: “Para crear la novela 
partí de dos ideas, y no sé realmente 
cuál me vino primero a la cabeza. Diré 
una primero y otra después porque 
no me queda más remedio, pero real-
mente no sabría deciros el orden.

“La primera era: ¿se puede hacer una 
novela en un ambiente clásico de li- 
teratura gótica y de terror, pero que 
no sea ni gótica ni de terror? Y ahí se 
me quedó en la cabeza. Y luego se me 
cruzó una consigna que he oído mu-
cho estos últimos meses, quizá años: 
´No dejes de hablar de Palestina´. Y me 
planteé, ¿se puede hacer eso? No ha-
ciendo un panfleto, ni un ensayo. Por 
desgracia, la gente no lee ensayos. ¿Se 
puede en una novela, sea de ciencia 
ficción, sea de terror, sea en un wes-
tern, sea en una novela romántica, 
una novela histórica, se puede meter 
el tema palestino y no hacer un pan-
fleto…? Yo pensé que sí.

“¿Y cuál es el género más despoliti-
zado que hay? Quizá el romántico, ¿de 

acuerdo? Pues el segundo, el terror. El 
terror tradicionalmente, con matices 
y excepciones, claro, ha sido un gé-
nero escapista. No ha tenido ninguna 
connotación social o a veces es peor 
todavía. Cuando tiene connotaciones 
sociales suelen ser reaccionarias. Y 
yo lo que veo muchas veces son malas 
películas en las que se ve una familia 
de clase media alta norteamericana 
con mucho dinero comprándose un 
caserón donde aparecerá un fantas-
ma, o lo que ahora está de moda: la 
Dark Academia, que no deja de ser 
un ambiente reaccionario de culto a 
la autoridad y a una extraña ucronía 
de pasado remoto y culto, pero que 
realmente, si rascamos un poquito, 
simplemente con la uña, vemos que 
ahí ni cultura ni nada, es pura pose: 
unos personajes vestidos de negro, de 
tweed, moviéndose delante de una cá-
mara. Pues tenía que lidiar con todo 
eso y a ver cómo me montaba Univer-
sitas tenebris como una parodia, ¿por 
qué no?, de la Dark Academia, pero a 
la vez vaciarla de lo que entendemos 
por contenido sobrenatural o fantas-
magórico. Como ya ha dicho, Jessi-
ca, bastante terror nos da la realidad 
como para tener que recurrir a otro 
ficticio. Y ahí llega Bruno T. que es 
quien narra la novela”, sentenció Raúl 
Calvo. Y continuó:

“En un juego metaliterario se pro-
pone que Arkham y la Universidad de 
Miskatonik ciertamente existen. Al 
principio de la novela lo dice, ¡meteos 
en Google Maps y sale! Y allá va él a 
un seminario experimental en lengua  
castellana porque la población mi-
grante en Estados Unidos ha aumenta-
do considerablemente y se encontrará 
con unos personajes que obviamen-
te provienen de diversos lugares y  
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diversas asignaturas. En particular, ya 
que me han preguntado varias veces, 
si yo soy Bruno T. A ver: yo también 
soy maestro, pero soy de matemáti-
cas, y no sé qué clase da Bruno, pero 
ciertamente no es de ciencias. Eso sí 
lo quería hacer a propósito para que 
no fuera tan radical el calco. Bueno, 
¿habéis leído a Sherlock Holmes? 
¿Quién narra sus relatos? Arthur  
Conan Doyle o John Watson. ¡John 
Watson! Conan Doyle es el agente 
literario de todos. Bueno, pues en-
cantado de conoceros. Soy Raúl, el 
agente literario de Bruno T. Y a partir 
de ahí que cada cual ate los cabos que 
quiera o no quiera. 
“Como ha dicho Jessica, quería 

mostrar el día a día de estas personas, 
no solo de Bruno. He querido dar voz a 
prácticamente todos: verlos en clase, 
la forma en que lo hacen y además no 
como compartimentos estancos. Unos 
se cuelan en las clases de otros siem-
pre de manera, si queréis, muy hete-
rodoxa, pero es lo que andan buscan-
do y, como se ha dicho, prefieren que 
los alumnos salgan con dudas antes 
que con certezas. Entonces, ¿de qué 
trata la novela realmente?
“Efectivamente, el hilo conductor 

es Palestina. Sin destriparlo en exce-
so: hay una especie de conspiración 
con el tema de Gaza en el que de al-
guna manera participa la universidad 
o personajes de la universidad, pero 
no quería que fuera un thriller. Que-
ría que estuviera esa nota de fondo, 
pero compartiendo la vida cotidiana 
con la de sus protagonistas. Una de 
las cosas más desagradables y de fal-
ta de realismo de muchas novelas es 
que no vemos la vida cotidiana de sus  
personajes. Venga, vamos a volver 
otra vez con John Watson. 

“No recuerdo haberle visto nunca en 
una consulta médica, o trabajando, y la 
mayoría de los héroes que hay en la no-
vela, bueno, esta gente, ¿qué hace? ¿A 
qué se dedica? Esta gente trabaja, no 
están en plan —vuelvo a la misma metá-
fora de Sherlock Holmes— investigando 
por la universidad porque tienen hora-
rios que cumplir. Hace poco también lo 
dije en broma: ´¿Habéis visto alguna vez 
a Tintín escribir un artículo? ¡Es perio-
dista!´ Yo no lo he visto en la vida y no 
quería que aquí ocurriese eso. Si están 
en una universidad, tenemos que ver-
los y tenemos que entrar con ellos a  
la clase y cuando acaben, bueno, pues 
que investiguen y que se metan en  
lo que quieran. Pero eso quería respe-
tarlo. Por supuesto, aunque la novela es 
realista, sí he jugado con un ambiente 
gótico, a veces de manera autoparódi-
ca: hay escenas con velas, algunas. Hay 
escena con velas, hay que provocarla...

Interrumpió Jessica:
“Perdóname, Raúl, también hay 

otros momentos que forman parte de 
la cotidianidad de los maestros, y es 
cuando comen. Hay un maestro que 
les prepara de comer, ¡y nunca se sabe 
de dónde saca los ingredientes, pero 
les hace platillos exquisitos y mara-
villosos y perfectos y todos terminan 
chupándose los dedos! ¿Y de dónde 
los saca? Porque están en un campus 
universitario…”. 

Respondió Raúl: “Pues bueno, ade-
más en Miskatonik hay muchas cosas 
que es mejor no preguntar y no saber. 
Sí, es interesante, por ejemplo, esta 
parte de tener un bibliotecario jefe 
que parece dormir dentro de la biblio-
teca. Una biblioteca que está abierta 
de noche”.

Al terminar la lectura de algunos 
fragmentos del libro y la participación 
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de los comentaristas, una persona del 
público lanzó una pregunta:  

“¿Por qué dejaste afuera a los estu-
diantes? Porque los estudiantes son 
los que traen la realidad a la univer- 
sidad, en especial en Estados Unidos. 
Es decir, vos te enterás del país a par-
tir de los estudiantes, no tanto qui-
zás de los profesores, porque como 
vos decís, es una especie de burbuja 
porque está separada del mundo real, 
¿no? Entonces quienes brindan esa 
realidad son los estudiantes…”. 

Y Raúl respondió: 
“Sí, sí tiene un motivo. Es realmen-

te por darle una pequeña bofetada a 
Lovecraft. En sus novelas no apare-
cen estudiantes, aparecen profeso-
res, pero son todos catedráticos, muy 

elitistas y como dije al principio, muy 
reaccionarios. Yo quería romper esa 
imagen. Los estudiantes, sí, tienes 
razón, quedarán pendientes para el 
siguiente texto. Pero en este caso yo 
quería además acompañar a los profe-
sores. Quería verles convivir. Es fácil 
ver en otros libros la convivencia en-
tre alumnos, pero quería ver a los pro-
fesores compartir mesa y compartir 
cocina…, por eso me centré en ellos”. 

Cerró el autor. 
Si el libro Universitas tenebris te ha 

despertado cierto interés o un par de 
preguntas curiosas, podrás encontrarlo 
en algún pasillo oscuro de la Biblioteca 
Henestrosa, y quizás tengas que ir a pe-
dirlo a algún bibliotecario secreto con 
una clave de acceso… o no.
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partir del 24 de marzo, los Dia-
blos Rojos del México defende-

rán el título de la Champions League 
Americas, que obtuvieron en el 2025 
en el Estadio Alfredo Harp Helú. Para 
esta segunda edición del torneo en 
el Diamante de Fuego, la Confede-
ración Mundial de Beisbol y Softbol 
(WBSC) determinó invitar al campeón 
de Taiwán, los CTBC Brothers, uno de 
los dos equipos fundadores que aún 
pertenecen al circuito profesional del 
país asiático.
La edición 2026 de la Champions 

League Americas contará con la pre-
sencia de equipos campeones de Es-
tados Unidos, Cuba, Nicaragua y Ve-
nezuela, además del CTBC Brother y 
el equipo defensor. Al momento del 
anuncio de la competencia, realizado la 
última semana de enero, Venezuela y 
Cuba todavía no anunciaban a sus no-
venas representativas.
Se estableció que el torneo se divi-

dirá en dos grupos. Los mejores equi-
pos de cada sector obtendrán el pase 
directo a semifinales, mientras que los 
otros dos boletos se disputarán en un 
encuentro de eliminación directa. La fi-
nal está programada para efectuarse el 
domingo 29 de marzo. Los grupos fue-
ron definidos de la siguiente manera:

DIABLOS ROJOS DEL MÉXICO 

La defensa de la champions
Agustín Castillo

A

El 13 de abril se cumplirá un año de 
que la Pandilla Escarlata conquistó su 
primer título internacional, superan-
do 6-1 al equipo cubano, Leñadores 
de las Tunas. Aquella victoria permi-
tió al México concluir su actuación en 
la Champions League Americas 2025 
con carácter de invicto y una marca 
de 4-0.

En caso de que el representativo de 
China Taipéi llegara a medirse a los 
Diablos Rojos en esta justa, se trataría 
de la segunda confrontación histórica 
entre estos clubes, recordando la gira 
de los escarlata por Taiwán en 1995, 
cuando el nombre oficial del equipo 
era Elephant Brother.

Los detalles sobre el calendario de 
juegos y la venta de boletos se darán a 
conocer próximamente.

GRUPO A

GRUPO B

México (Diablos Rojos)
Estados Unidos (Kane County Cougars)

Venezuela (Por definir)

Taiwán (CTBC Brother)
Nicaragua (Dantos de Managua)

Cuba (Por definir)
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Eternidad” es una palabra grande, 
persistente, insistente, infinita; una 
afirmación lingüística del acontecer 
natural del mundo, tan natural como 
el hecho de que la humanidad haya 
secretado una idea cuya manifesta-
ción más bella se halla en una flor. Flor 
inmortal o siempreviva es su nombre, 
o bien, “siempre me verás así”, como 
también la llaman en San Antonino 
Castillo Velasco, Oaxaca.

Aunque la especie más conocida 
en la literatura botánica es origina-
ria de Australia, en México existen 
múltiples especies nativas con inflo-
rescencias persistentes y brácteas 
secas. Su característica principal 
consiste en que sus brácteas —las es-
tructuras vistosas que reconocemos 
como pétalos, pese a que no lo son 
realmente— están constituidas por 
células con paredes gruesas, rígidas 
y secas, que no dependen del agua 
para mantener su forma; por ello no 
colapsan ni se degradan al secarse.

Las brácteas no se marchitan fá-
cilmente, sino que retienen su for-
ma y color, incluso durante decenas 
de años. Esa capacidad ha permitido 
que estas flores sean las protagonis-
tas de una práctica que transforma 
la fragilidad vegetal en permanen-
cia simbólica y cultural. Se trata 
de las artesanías con flor inmortal  

ANDARES DEL ARTE POPULAR 

Biushita: La flor inmortal de Oaxaca
Marla Ramos / Isabel González

De mi cuerpo podrido crecerán flores
y yo estaré en ellas; y eso es eternidad.

Edvard Munch

producidas en San Antonino Casti-
llo Velasco, de donde también son 
originarias Francisca Lidia Sánchez 
Mateos y su hija, Laura Raymundo 
Sánchez, artesanas de la flor inmor-
tal del taller Biushita,1 fundado por la 
familia Raymundo Sánchez.

El nombre proviene de una voz zapo- 
teca, cuyo significado fue revelado por 
Laura Raymundo: “en la comunidad, 
cuando algo ya no crece dicen que 
se quedó biushito”, es decir, se quedó  
pequeño, chiquito. Como aclara la 
maestra Francisca, biushita es tam-
bién la forma cariñosa de referirse a la 
flor inmortal blanca, la más pequeña 
de todas con las que trabajan. 

El misterio que la siempreviva pare-
ce guardar ha encontrado en la fami-
lia Raymundo Sánchez un lugar segu-
ro. “Sagrada” es la palabra con la que  
la maestra Francisca describe tanto a la 
flor como a la labor que les permite 
realizar, ya que hunde sus raíces en 
tradiciones ancestrales, especialmente 
en las fiestas patronales y los convites. 

El arraigo de Francisca Sánchez en 
la flor inmortal es apasionante; tenía 
19 años cuando inició este camino que 
continúa a sus 69, y que ha de prolon-
garse por medio de sus siete hijos y sus 
bisnietos. El oficio lo aprendió de la 
1. El taller Biushita está ubicado en Independencia 
57, San Antonino Castillo Velasco, Oaxaca. 
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familia de su esposo, el maestro Israel 
Gerardo Raymundo Cornelio, espe-
cíficamente de los abuelos maternos 
de este, quienes elaboraban, princi-
palmente, arreglos florales e imáge-
nes para bodas y mayordomías. Para 
la maestra Francisca, casarse con él 
fue también contraer nupcias con este 
arte y amarlo. Ella misma describe el 
oficio de la flor inmortal como “un 
amor del pueblo, un amor celestial,  
un amor de Dios”, porque “nace del 
alma, del espíritu, del corazón” a par-
tir de una conexión especial con las 
flores y su significado ritual y espiri-
tual. Ella no sabe leer ni escribir, por 
eso tiene la certeza de que su habili-
dad artística y las palabras con las que 
bendice su trabajo y a las personas 
que lo valoran vienen de lo alto.
Sin embargo, esta sabiduría infun-

dida no podría florecer sino mediante 
el trabajo arduo. El ciclo de cultivo de 
las flores dura alrededor de tres me-
ses, y los cuidados, además del riego, 
van acompañados del amor y de un 

himno que se lleva a la parcela para 
pedir una buena cosecha. Esto implica 
tanto la abundancia de las flores como 
la diversidad de sus colores, pues de 
esa variedad dependen las creaciones 
y, en consecuencia, la vida misma de 
sus artífices. Es por eso que la señora 
Francisca no puede hacer una dife-
rencia entre su arte y su vida.

El proceso creativo se encuen-
tra palpitante en el cultivo, y aunque 
es necesario esperar a que las flores 
sequen, esto no impide que las ideas 
empiecen a surgir. En primer lugar, 
habrá que concebir la forma y el ta-
maño de la pieza deseada en la imagi-
nación, tales elementos se ciñen a los 
objetos producidos en el taller Biushi-
ta: imágenes y esculturas religiosas de 
vírgenes y santos, cruces, corazones, 
estrellas, azucenas y animales como 
borreguitos, palomas y toros, por 
mencionar solo algunas. También se 
elaboran diseños para joyería, como 
aretes y collares. Las obras a escala se 
realizan con una técnica, propia del 

Familia Raymundo Sánchez en su taller. Fotografías: Acervo Andares del Arte Popular
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maestro Israel Raymundo, que consis-
te en trazar sobre la tierra un bosque-
jo de la pieza para sacar la medida de 
los carrizos. La selección de los carri-
zos es otro momento importante en el 
proceso, pues con estos —cortados en 
tiras— ha de elaborarse la base o el ar-
mazón de la obra, sobre la cual se zur-
cen hojas secas de plátano para crear 
el soporte que han de recibir las flores, 
de donde la obra toma su aliento vital.
“Cada pieza tiene una historia, un 

decir”, señala la maestra Francisca. 
Pero, como apunta Laura Raymundo, 
todas tienen un origen festivo y ri-
tual en las celebraciones religiosas, y 
fue precisamente ese carácter el que 
las popularizó entre la gente, princi-
palmente gracias a la elaboración de 
canastas con imágenes religiosas que 
las mujeres portan en las calendas. La 
pieza más antigua que conservan es 
precisamente una canasta en forma 
de arpa, cuya edad ronda los 56 años. 
Con el paso del tiempo, a las obras de 
carácter ritual se han sumado las or-
namentales hasta llegar a la creación 
de piezas más pequeñas que viajan a 
otros estados y países. Esto ha sido 
posible gracias al impulso que Laura 
y su hermana, Monserrat Raymundo 
Sánchez, han dado al taller por medio 

del uso de las nuevas tecnologías y las 
redes sociales.

La familia Raymundo Sánchez no 
desea que la herencia de este saber 
muera con ella. Afortunadamente, 
existe un claro interés por parte de 
las nuevas generaciones: no obstan-
te, Laura considera que lo importante 
es enseñar y aprender este arte con 
responsabilidad. Es necesario “trans-
mitirlo de una manera real: primero 
hay que conocer la historia y a los 
creadores, así como el significado de 
los materiales”, pues este legado tiene 
un profundo valor simbólico que atra-
viesa a cinco generaciones, y su per-
manencia se debe a la responsabilidad 
con la que se ha transmitido. En este 
sentido, para la maestra Francisca y 
su hija Laura, aprender y enseñar con 
responsabilidad y amor es parte fun-
damental para preservar el arte de la 
flor inmortal, partiendo del reconoci-
miento y la valoración de la labor an-
cestral de los maestros artesanos.
El compromiso de la Fundación Al-

fredo Harp Helú Oaxaca, mediante la 
Galería de Andares del Arte Popular, 
se inscribe en esta misma línea de re-
valoración del arte popular. En este 
marco, en el mes de mayo el taller 
Biushita hará presencia en el Centro 
Cultural San Pablo con una exposi-
ción. Porque, en cada flor que no se 
marchita, en cada color que resiste al 
tiempo, la obra de este taller afirma 
que la eternidad no es una prome-
sa abstracta, sino un acto cotidiano. 
Mientras haya manos que siembren, 
voces que canten a la tierra y flo-
res que guarden la memoria de una  
comunidad, la flor inmortal seguirá 
diciendo —en silencio— que nada ver-
daderamente sagrado desaparece.
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a Filatelia de México tiene un área 
de coleccionismo inmensa, que se 

basa principalmente en los timbres 
postales; sin embargo, cuando habla-
mos de filatelia, debe entenderse que 
es posible coleccionar todo aquello 
que el correo haya emitido y, más aún, 
si forma parte de un ciclo postal. Esto 
quiere decir que existe un protocolo 
para llevar a cabo la entrega de la co-
rrespondencia. Estos procedimientos 
postales inician desde que el usuario 
—aquel que desea enviar una carta— la 
lleva a la oficina postal. Todo comien-
za con el pesaje de la carta, momento 
en el que el servidor postal pregunta: 
¿qué tipo de servicio requiere? Justa-
mente aquí es donde profundizamos, 
pues uno de los servicios que el co-
rreo brinda hasta hoy en día es el de la 
“correspondencia registrada”.

Este servicio de correspondencia 
registrada, ocurrida entre los años 
1880 y 1913, se caracterizó por em-
plear uno de los sistemas de seguridad 
más antiguos para cerrar y otorgar 
garantía de autenticidad y protección 
a las cartas: el lacre.

El lacre es una resina que se funde 
con el calor para ser aplicada en las 
uniones del cierre de una carta. Cuan-
do está fresco, puede marcarse con 
un cuño para grabar un texto, un mo-
nograma o una imagen. Esta forma de 

MUSEO DE LA FILATELIA DE OAXACA 

“Lacres: custodios del mensaje”
Mario Ramírez

L

marcar la correspondencia proviene 
de siglos atrás, de épocas en las que  
la realeza los colocaba para dar fe de la 
autenticidad de un documento, permi-
tiendo que viajara con la máxima ga-
rantía de confidencialidad.
En México, este protocolo den-

tro del servicio postal representa un 
área de estudio poco atendida. Re-
glamentos del correo en la década de 
1880 indican que la correspondencia 
registrada debía ser lacrada, por lo 
que cada oficina debía contar con su 
cuño, identificado con la oficina a la 
que correspondía. Datos de reportes 
del correo para 1900 proporcionan un 
registro de más de mil oficinas dis-
tribuidas en todo el país. ¿Podemos 
imaginar cuántos lacres debieron ser 
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aplicados? Sin embargo, las cantida-
des que fueron conservadas son míni-
mas, pues para quienes recibieron una 
carta por medio del correo, el interés 
se centraba en el contenido del sobre 
y no en su parte exterior. Conservar 
el sobre debe considerarse como re-
sultado de la mera suerte, más que 
de una acción intencional. A ello se 
suma la posibilidad de que no sufriera 
desperfectos con el paso del tiempo,  
lo que permite entender cómo logra-
ron conservarse.

Los lacres que se exhiben en la 
exposición temporal “Lacres: cus-
todios del mensaje” en el Museo de 
la Filatelia de Oaxaca corresponden 
a una recopilación de más de 200 
piezas distintas que he reunido du-
rante casi dos décadas. La principal 
consideración para que un lacre in-
tegre esta colección es su estado fí-
sico. Se busca que no presente daños 

relevantes causados por el paso del 
tiempo y que su aplicación haya sido 
pulcra. Otras consideraciones tie-
nen que ver con la dificultad de su 
localización. Por ejemplo, una pieza 
correspondiente a una oficina de la 
Ciudad de México es común, mien-
tras que las de provincia o de esta-
dos con baja densidad poblacional 
se consideran raras debido al me-
nor uso del correo. Un ejemplo visi-
ble en esta exposición es el lacre de 
Chazumba, Oaxaca, que, en compa-
ración con el de Puebla, Puebla, re-
sulta difícil de encontrar.
En la sala Amelia Earhart del Mufi se 

presenta una selección de lacres en 
condiciones excepcionales, con hue-
llas de cuños que han permanecido 
casi intactos tras más de un siglo de 
haber sido colocados y que son testi-
monio de su función como verdaderos 
“custodios del mensaje”.

Exposición “Lacres: custodios del mensaje”. Fotografías. Acervo Museo de la Filatelia de Oaxaca
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n el mes de febrero tuvo lugar  
el coloquio “El agua como patri-

monio: desde la época prehispánica 
hasta nuestros días” organizado por 
Adabi de México. Mediante cuatro me-
sas de discusión se abrió la oportuni-
dad de apreciar la importancia del vital 
líquido para el ser humano, así como 
la relación con el mismo, ya sea por su 
manejo, ausencia, movimiento e, inclu-
so, por su representación artística. 

En las palabras de bienvenida del 
coloquio la directora de Adabi de Mé-
xico mencionó las declaraciones de la 
Organización de las Naciones Unidas 

ADABI 

El agua como tema urgente de reflexión
Fabiola Monroy

E hechas en enero pasado respecto a la 
“bancarrota” que existe ya en el planeta 
en relación a este recurso vital. En 
consecuencia, resulta necesario insis-
tir en la revisión de esta problemática 
para poder comprender el uso y abuso 
actual del agua.

Se presentaron ponentes naciona-
les y extranjeros que hablaron de la 
lucha histórica por el agua, sus usos 
rituales, las tecnologías para su mane-
jo y presencia en las ciudades, con lo 
que buscaron mostrar las diferentes 
vertientes de la historia del vital líqui-
do en diversos tiempos y espacios. ¿A 

Representación del agua en el Mapa de Teozacualco, Oaxaca, Mixteca Alta, siglo XVI.
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quién pertenece el agua?, ¿quién tiene 
prioridad en su uso y aprovechamien-
to?, ¿qué papel ritual ha tenido el agua 
en culturas nativas de México y la oc-
cidental?, ¿puede el agua adivinar el 
futuro?, ¿cómo evolucionó la tecnolo-
gía para controlarla? Estas y otras mu-
chas interrogantes fueron abordadas 
a partir de expedientes localizados en 
diversos archivos históricos, esta tras-
cendencia en el tiempo hace todavía 
más evidente la importancia actual del 
agua, su cuidado y aprovechamiento.
El descubrimiento, conquista y co-

lonización de América fue la oportuni-
dad para que los colonos crearan asen-
tamientos muy distintos a los del viejo 
mundo; sin embargo, en su arribo a 
Tenochtitlán, los españoles se enfren-
taron a una tecnología desconocida 
que no solo los dejaría maravillados, 
sino que cambiaría definitivamente 
el rumbo del asentamiento de la Ciu-
dad de México. El destino de la ahora  

capital mexicana pudo haber sido 
distinto si las decisiones estratégicas 
hubieran sido tomadas por otras per-
sonas, tal como lo comentó en su con-
ferencia el arquitecto Salvador Ávila.
Esta relación humano-agua, espe-

cialmente en las ciudades, fue el tema 
más abundante en el coloquio. Ciudad 
de México, Oaxaca, Veracruz, Zacate-
cas y Uruapan fueron los asentamien-
tos revisados por los ponentes en  
diversos momentos históricos. 
La última mesa del coloquio giró en 

torno a la introducción del agua, el 
riego, la transformación de un barrio 
a partir de una fuente, la labor de los 
aguadores, la escasez y las disputas.
En próximas publicaciones del Bo-

letín estaremos compartiendo una 
muestra de cada ponencia, pues re-
sulta imperativo no dejar de hablar de 
un tema tan relevante y necesario no 
solo en la actualidad, sino en toda la 
historia de la humanidad.

Programa del Coloquio El agua como patrimonio

PROGRAMA

Coloquio
El agua como patrimonio

Mesa 1: La lucha histórica por el agua
Mesa 2: Los usos rituales del agua

Mesa 3: Tecnologías para el uso del agua
Mesa 4: El agua en las ciudades

17, 18 y 19 de febrero de 2026
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aría Sada (Monterrey, Nuevo 
León, 1954), restauradora de 

arte de profesión, ha combinado por 
más de treinta años su conocimien-
to profundo de técnicas y materiales  
con la representación del entorno. 
Desde 1993, la naturaleza —por me-
dio de experiencias personales y via-
jes, muchos de ellos casi iniciáticos— 

CENTRO CULTURAL SAN PABLO 

María Sada. Memorias de la Tierra
Héctor Palhares

M

El movimiento detenido de los pétalos tiene una relación de la 
mirada con un tacto agitado. Son como mil dedos ejerciendo para 

nuestros ojos su multiplicada caricia. Comienza la cinestesia, el 
poder de la poesía, visual o escrita, de activar un sentido a través 
de los órganos de otro. En su obra, los ojos son acariciados […] El 

tiempo y el ritmo es el tiempo de la naturaleza, evidentemente, 
más lento. María nos transmite emocionalmente una gran canti-

dad, inmanejable, de tiempo en un solo instante.
Alberto Ruy Sánchez

protagoniza sus composiciones. En la 
obra de María, de pincelada precisa 
y metódica, desfilan selvas, animalia, 
ríos, cascadas, bosques, montañas, 
mares y una neblina que va hilvanan-
do la floresta en pie de igualdad con la 
creación primigenia.
Desde el bastión contemporáneo, 

donde la extinción y el agotamiento 

Memoria, 2015. Óleo sobre tela. Col. Pablo Corcuera Martínez del Río



BOLETÍN DIGITAL DE LA FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ OAXACA • NÚMERO 60  • MARZO 2026
45

del planeta son un doloroso y recu-
rrente tópico, Sada acude, cual alqui-
mista, a un estado de conciencia ge-
neral dentro del que todos figuramos 
en el mismo escenario. No es una ar-
tista de dogmatismos, sino una crea-
dora de sueños y realidades…; aquello 
que ha desaparecido, pero también  
lo que permanece. En una suerte de 
doble mirada, el público está invitado 
a observar desde lo más profundo las 
memorias de la Tierra.

Sada ha expuesto en diferentes paí-
ses, entre los que destacan México, 
España, Estados Unidos, Suiza y Bél-
gica. Entre 2022 y 2023 presentó una 
gran retrospectiva de su obra, bajo el 
título Biofilia. Arte y naturaleza, en  
el Museo Nacional de Arte (MUNAL).

Este marzo llega al Centro Cultu-
ral San Pablo con casi setenta pie-
zas que, en cinco núcleos temáticos, 
abordan los espejos y reflejos de lo 

humano ante el cosmos; anthologias 
(del griego anthós, flor) de diferentes 
formas y latitudes; la serie del bosque 
y el árbol caído que recuperó bloques 
de madera de sabino para convertir-
se en “lienzos” de distintos verdores; 
la animalia, siempre presente como 
nuestro “otro yo”, se encuentra con 
los divertimentos realizados en ka- 
shigata o moldes japoneses para dul-
ces; y, finalmente, los diálogos que 
rinden homenaje a grandes figuras 
de la historia del arte, como Matisse, 
Duchamp, Kandinski, Pollock o War-
hol. Sobre estos trabajos apuntó la 
artista: “Me propuse hacer diálogos 
con los artistas que hicieron aporta-
ciones fundamentales, principalmen-
te al arte abstracto y conceptual, o 
que nos dieron nuevos elementos a 
los pintores que les hemos seguido, 
para hacer más amplia nuestra gama 
de recursos de expresión”.

Biofilia I, Cerca del suelo, 2015. Óleo sobre tela. 
Col. María Sada

Biofilia II, Nosotros, 2020. Óleo sobre tela. 
Col. María Sada
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ADABI OAXACA 

El archivo del Colegio Particular Minerva:
La educación en el siglo XX

Alhelí Jiménez

n el mes de noviembre del año 
pasado, el equipo de Adabi Oa-

xaca recibió la solicitud de un comité 
de exalumnos para obtener apoyo en 
la organización del archivo de la que 
había sido su escuela primaria. Su in-
tención era conseguir información 
para elaborar una cronología de la ins-
titución como parte de un homenaje al 
cuerpo docente que encabezó el maes-
tro Guillermo Mondragón. El Colegio 
Particular Minerva, fundado en 1935, 
brindó sus servicios hasta 1969 en un 
inmueble de la capital oaxaqueña ubi-
cado en la calle Murguía esquina con 
Pino Suárez, la casa que popularmente 
se conoció después como el Restau-
rante Candela y que actualmente se 
encuentra en restauración.
El colegio vivió grandes momentos 

de transformación en la educación del 
estado: la laicidad, la implementación 
de las escuelas mixtas, los talleres so-
cialistas, la federalización de las es-
cuelas, las campañas contra el analfa-
betismo y otros acontecimientos más.
La intervención de la Coordinación 

de Archivos Civiles y Eclesiásticos co-
menzó en el mes de diciembre con el 
proceso de limpieza del acervo y, a su 
vez, con una revisión que permitiera, 
con el apoyo del comité, una prime-
ra identificación de las series docu-
mentales para diseñar un cuadro de  

E

clasificación propio a partir de las 
funciones de la institución educativa.
Hasta el momento, la mayor par-

te de los compiladores identificados 
se encuentran agrupados por años y 
asuntos; por ejemplo, el de la Socie-
dad de padres de familia contiene lis-
tas de tutores, actas de las asambleas 
y actas de nombramientos. En otro 
bloque de documentos y cuadernos 
hay listas con información sobre la 
matrícula de la escuela dividida por 
grupos, con anotaciones sobre la 
edad, el alta o baja de los estudiantes, 
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y cuadernos con la lista de pagos de 
la colegiatura, también divididos por 
grado y grupo. Desafortunadamente, 
algunos documentos fueron alcan-
zados por la humedad y por la vora-
cidad de los insectos, ocasionando 
una pérdida de más del 80 % de su 
contenido. Los informes estadísticos 
que entregaba el director cada año 
a la SEP nos muestran el declive de 
la escuela: por falta de matrícula el 
coste ya no pudo ser sostenido, pues 
tenían gastos de sueldos de maes-
tros, además del pago de la renta del 
inmueble y de los mantenimientos, y, 
de forma paralela, nuevas institucio-
nes iban surgiendo.

Al estar involucrados los exalum-
nos en el trabajo de organización, sus 
conversaciones nos ayudaron a en-
tender y conocer más sobre la insti-
tución, así como acerca de la historia 
de la educación de las élites en esa 
época. Varias generaciones de gente  

reconocida en la historia de Oaxaca 
pasaron asistencia por este colegio.

La casa que fue recinto de esta 
institución resguarda, debajo de sus 
recubrimientos, no solo cimientos 
originales, sino también memorias y 
recuerdos que están siendo nueva-
mente explorados al abrirse las car-
petas de sus archivos. El proyecto se 
vuelve emotivo con cada hoja leída; 
hay mucha documentación perso-
nal del director y fundador que nos 
cuenta parte de su vida privada. Con 
el entusiasmo de los exalumnos por 
recordar, reconocer y preservar la 
historia de una institución que suma 
un testimonio más a la memoria de la 
educación en el estado, este rescate 
archivístico es también un digno ho-
menaje al maestro Guillermo Mondra-
gón Gómez y a su vocación por una 
educación digna para todas las infan-
cias y adolescencias que pasaron por 
el Colegio Particular Minerva.

Proceso de organización del archivo del Colegio Minerva. Fotografías: Acervo Adabi Oaxaca
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TALLER DE RESTAURACIÓN  Y CONSERVACIÓN DOCUMENTAL FAHHO 

Entre creencias y buenas prácticas:
Aclarando ideas para cuidar mejor 

nuestros documentos
Lissete Sarasti / Ezequiel Barba

El papel es un material vivo: respon-
de al ambiente, a la luz, a la hume-

dad y al uso. Con el paso del tiempo, 
sus fibras cambian, se debilitan o se 
transforman según las condiciones en 
las que se mantengan. Muchas prácti-
cas que creemos protectoras pueden, 
sin saberlo, acelerar su deterioro o ge-
nerar daños difíciles de revertir.

Tanto en el ámbito institucional 
—donde los documentos resguar-
dan memoria e identidad colectiva—, 
como en archivos y bibliotecas per-
sonales, el cuidado merece la misma 
atención. Actas, fotografías, cartas, 
libros o expedientes forman parte de 
nuestra historia. Revisar estas creen-
cias y distinguir entre costumbre y 
buena práctica nos permite tomar 
decisiones más responsables y cons-
cientes para su cuidado a largo plazo.
A continuación, presentamos algunas 

creencias frecuentes sobre la conser-
vación del papel y revisamos casos en 
los que la buena intención no siempre 
garantiza una adecuada preservación.

Plastificar protege los documentos 
para siempre
La plastificación es una práctica irre-
versible que puede generar más ries-
gos que beneficios. El calor y los adhe-
sivos utilizados alteran la estructura 
del papel y pueden afectar las tintas. 

Además, al quedar sellado, el documen-
to pierde su capacidad natural de inter-
cambio con el ambiente, lo que puede 
favorecer la acumulación de humedad 
interna. En ciertos casos, esto crea con-
diciones propicias para la aparición de 
microorganismos como hongos, espe-
cialmente si el documento se encuentra 
en ambientes cálidos o húmedos.

Si está guardado en una caja, ya está 
protegido
Guardar un documento no garantiza 
su conservación. Es fundamental que 
las guardas de protección —como car-
petas, sobres o cajas— sean libres de 
ácido y estén diseñadas para la con-
servación. Existen distintos niveles de 
guarda: desde carpetas individuales 
hasta cajas de resguardo que crean 
una barrera adicional frente a la luz 
y el polvo. Además, el espacio donde 
se almacenan debe tener condiciones 
estables de humedad y temperatura. 
La protección depende tanto del con-
tenedor como del entorno.

La humedad solo afecta si el papel  
se moja
El daño no ocurre únicamente cuando 
el documento entra en contacto di-
recto con el agua. Una humedad am-
biental elevada puede provocar on-
dulaciones, debilitamiento de fibras, 
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manchas y proliferación de hongos. 
Incluso pequeñas variaciones cons-
tantes pueden generar tensiones en el 
material. Mantener espacios ventila-
dos y con condiciones controladas es 
clave para evitar este tipo de deterio-
ro silencioso.

Guardar en bolsas plásticas protege 
del polvo
Aunque pueda parecer una solución 
práctica, el uso de bolsas plásticas 
comunes no siempre es recomenda-
ble. Estos materiales pueden generar 
pequeños microclimas en su interior, 
favoreciendo la condensación y el au-
mento de humedad. Esta condición 
crea un entorno propicio para la apa-
rición de hongos y manchas. Además, 
no todos los plásticos son estables a 
largo plazo. En el ámbito de la conser-
vación se requieren materiales espe-
cíficos, diseñados para no emitir sus-
tancias que puedan afectar el papel.

Reparar con cinta es mejor que dejar 
la rasgadura
Ante una rotura, la reacción inmediata 
suele ser colocar cinta adhesiva para 
“evitar que se siga rompiendo”. Sin 
embargo, las cintas comerciales enve-
jecen mal: el adhesivo migra, se oscu-
rece y penetra en las fibras del papel, 
dejando manchas difíciles de eliminar. 
Lo que en un inicio parece una solu-
ción rápida puede complicar una fu-
tura intervención profesional. En mu-
chos casos, es preferible resguardar el 
documento y consultar antes de apli-
car una reparación improvisada.

Los documentos recientes no necesi-
tan cuidados especiales
Existe la idea de que solo lo antiguo 

requiere atención, pero el deterioro 
no depende únicamente de la edad. 
Muchos papeles modernos, elabora-
dos con procesos industriales y com-
ponentes ácidos, pueden degradarse 
con mayor rapidez si no se almacenan 
adecuadamente. La conservación no 
solo es una cuestión de antigüedad, 
sino de prevención. Cuidar los docu-
mentos desde su creación es la mejor 
forma de garantizar su permanencia 
en el tiempo.

Todo documento antiguo debe res-
taurarse
La restauración no siempre es la me-
jor ni la primera opción. Intervenir 
implica modificar, en cierta medida, 
el estado del documento. Muchas ve-
ces, la decisión más adecuada es esta-
bilizarlo, mejorar sus condiciones de 
almacenamiento y evitar que el daño 
progrese. La conservación debe prio-
rizar el respeto por la integridad his-
tórica del material, entendiendo que 
las marcas del tiempo también forman 
parte de su valor. Además, una in-
tervención innecesaria puede alterar 
información, materiales originales o 
características propias de la época. En 
conservación, menos puede ser más.
En definitiva, conservar papel no 

significa “arreglarlo” constantemen-
te, sino comprender cómo funciona 
y qué necesita para mantenerse esta-
ble. Pequeñas decisiones informadas 
—como elegir buenas guardas, evitar 
la plastificación o controlar la hume-
dad— marcan una gran diferencia en 
la preservación de nuestra memoria 
documental. Ante daños visibles o ma-
teriales de especial valor, siempre será 
conveniente buscar la orientación de 
un profesional en conservación.
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BIBLIOTECA JOSÉ LORENZO COSSÍO Y COSÍO 

Reglas y Leyes que se han de observar en el 
Revesino Malilla y los cientos

Fabiola Monroy

Según el Diccionario de la Lengua 
Española de la Real Academia, el 

revesino es un juego de naipes dise-
ñado para cuatro personas. 

En la Biblioteca José Lorenzo Cossío 
y Cosío, custodiada por Adabi de Mé-
xico, se encuentra un ejemplar con las 
reglas del juego que se remonta a la 
primera mitad del siglo XIX.

La partida se juega con una baraja 
española de 40 o 48 cartas y el obje-
tivo consiste en tener la menor pun-
tuación posible.

Se tiene noticia de que en España 
ya se jugaba desde el siglo XV, pa-
sando después a Francia, de donde 
procede la presente edición de 1836.

Se presume que los primeros jue-
gos de cartas aparecieron en Orien-
te y de ahí pasaron a Europa, donde  
la Corona española poseía el control 
de la fabricación, distribución y co-
mercialización de las barajas. En la 
Nueva España existía un impuesto 
especial llamado estanco, entre cu-
yos objetivos se encontraba la ob-
tención de un ingreso monetario y la 
regulación del juego mismo al evitar, 
en lo posible, las falsificaciones.
A lo largo de los siglos, la Corona 

otorgó diversos privilegios para la 
producción y venta de naipes.

La edición
Reglas y Leyes que se han de ob-
servar en el Revesino Malilla y los 
cientos
Nueva edición revisada y corregida
París: Pillet Ainé, 1836.
En la Biblioteca Palafoxiana es 
posible encontrar otro título se-
mejante: Instrucción puntual y 
reglas generales, que se deben ob-
servar en el juego de naipes para 
el Revesino según su origen.

pieza del mes
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